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SIGLO MEDICO
(B O L E T IN  DE M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
a, Cirugía y Farmacia, consapdo á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases
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O. MATÍAS NIETO SERRANO
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Este periódico sale á lúe todos los domingos y forma 
fifia afio un tomo de 832 páginas y ademas las portadas ó 
Índices, que se regalan á los suncritores.

Las reclamaciones de los nómeros que sufran extravío 
deberán hacerse indispensablemente dektbo de loe dos meses9t(E B lU A N  k l A  F A L T A .

Precios de suscricion de EL SIGLO-— M adrid: 3 ptas. trimesue 
P ríitiscias : 4 ptas trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
afio; Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  ptas. al afio.

Precios de suscricion de la BIBLIOTECA. — 15  ptas. l ' afio en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 6 ptas. cada 

4» vez.— Extranjero, Ultramar y Filipinas, 4 0  pesetas al afio.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MEDICO-
Ponemos en conocimiento de los suscritores de la Biblioteca que e s tá  a g o ta d a  la obra 

de ílügge. Del tomo I  de la íarmaco^pea-Formulario sólo nos quedan 2 0  e je m p la r e s .
Todo el que desde hoy se suscriba p o r vez prim era  á la Biblioteca recibirá en lugar del tomo 

^̂ gundo del Fl^ügge, que corresponde á este año y que sin el piimero les es completamente inútil, 
««a de estas obras (á  su elección): Bartels (Tratado de enfermedades de los riñones), Boms 
(Los parásitos del cuerpo humano), Frerichs  (Tratado de la diabetes), Lehert (Tratado clínico 
y práctico de la tisis pulmonar) ó Spillmann (Manual del diagnóstico méditio). Los que tuviesen 

el tomo segundo del Flügge pueden devolvérnoslo y pedir en cambio u n a  de esas cinco obras. 
Ll tomo primero de la Farmacopea-Formulario Universal, correspondiente al año anterior, cos- 

á los nuevos suscritores de la Biblioteca 6  pesetas y 7 5  céntimos por el certificado (de este 
no nos quedan más que 2 0  ejemplares).

Tenemos en prensa el tomo I I  de la

F lR liC O P M -F O ÍllL llR lO  ü N IflR S l Lj

coDtiene las Farmacopeas Austria.ca, Belga, Británica, Danesa, Espafíola, Francesa, Estados Unidos 
América, Germánica, Helvética, Italiana, Mejicana, Neerlandesa, Poi-tiigiiesa y Rusa; los Formularios 
los Hospitales civiles y militares de España, Francia é Inglaterra; Fórmulas de los Sres, Ariza, Bardet 

yí^gasse, Bouchardat, Dorvault, Dujardin-Beaumetz é Yvou , Gallois, González Velasco, Grosser, Olavi- 
Strümpell y  otros muchos distinguidos profesores, y los medicamentos nuevos.

No creemos inmodestia el decir que esta obra no cuenta con ninguna otra análoga en el mundo.

"^oda la correspondencia, los pedidos, libranzas, letras y demas documentos de giro referentes á El Siglo y á su Biblio- 
Be dirigirán á D. Ramón Seiret, apartado de Correos nám. 121, Madrid. — La Administración se halla establecida en la 
de la Magdalena, 86. ^ u n d o  izquierda, y  las horas de oficina son de y á 3 todos los días no feriados

P R E P A R A D  ;S EN LA  F A R M A C IA
nKL

DR. RICARDO GARCERA CASTILLO
Magdalena, 10, Madrid.

n l W T I H R M F i l t f i l l U l
g u a y a c o l  principio activo de cieosuta ue haya, según hriienuei, es el ultimo niedicanienlo que la ciencia 

jeonseja para combatir con éxito las enfermedades de los óiKaiio> l espintiorios. calarro.s agunos y crónicos, afecciones pul- 
'Bollares en el primero y segundo pcrio*io, etc. El Dr. Horner, Sahli y otros vanos clínicos españoles que yu h n ensayado 
“ °esira preparación dicen que con el uso de la misma se facilita la expectoración, calma la lo -y  dolores, el sueño es mas 

cesan los sudores, d ’srainuyen los bacilos y aumenta el apetiio. l*ara más detalles véase .
Precio del ra.sco, 3 pesetas; caja, 2. Se remiten por el correo y ferrocarril a quien los {»ida. MAGDALENA, lü, Farmacia.
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L A  M A R O A R IT A
E N  L . O E C H E S

anlibiliosa. antilieipptica. antieserofulo- 
sa, y rPConNliliiyenlp.

8ei:un la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Mo.ína, con esla 
agua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En el úílimo ano se han vendido

M á s  d e  DOS M I L L O I Í E S
DE P U R G A S

La c'ínira es la gran piedra de toaue 
en la« auii:i«i itiinei -lf»>i. v é-ta menta
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON ARAN- 
DES RESÜliTADOS, pata las eníeiiiieda-
de*̂  <1"̂  Pxpr» >ji la elMpieta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo <1e* 
rocha, y se vecme lamljieu en tudas las 
farmacias y droguerías.

. Para las inhalaciones de oxígeno, de 
ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc.

Instrucciones impresas gratis, calle de 
Atocha, 125.

DOCTOR GOÑl

Especialista en las vías urinarias 

y matriz. —  Montera, 11, y  Alcalá, 

81, para los pobres.

J A R A B E  DE ESTIGM AS DE M AIZ
Y  BORO-OITEATO DE L IT IN A

DE BAHON A. COIFEL

Contra la gota, cálculos úricos del rí- 
fion y vejiga y  catarro de ésta.

Frasco, 6 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.
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UBORATüKlO DE VENDAJES AMTiSEPTlCOS DEL BR. CEA
(O R A T E S , 2, V A L L A Ü ü L iD )

M e d a lla  d e  o ro  en  la  E x p o s ic ió n  d e  B a rc e lo n a .
En esta casa (<|ue provee al EjerciLu y á la Armad •, a las Facultades de 

Medicina y a  lo> hospitales civiles, y cuyo-* productos h«n iiier'-cido iiifor; 
mes lavorables de las Reales Aradeiiiias de Madrid y Castilla la Meja. de 
la Dirección gener.il de Sanidad Mitilar, de las clínicas uliciales du YhIIh- 

|H dolid.dei Ho>pili I Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo* 
]j dones hidroülo, boraMdo, fenicado, sh irilico, iodofóriiiico; a mohadilbs 
¡! de celulosa, estopa pui íticada, h'da tejida tiiglesá, hila tejida boraiada, yu*— j -------  I - --- » j  • r» » «r ’ é
H les puriiieado, saliciiico, l'ciiirado; catgut de los immerus 1, i  y .3, calpul 
[j al acido crómico, cautehue en iHiiiina, cumpresas dé algodón iíi'gróscojúco 
p y aiili>éptico, crin |>repHraila [tara suturas y 'iesague, celulo-'a al sublímii*
üj <io al 3 por louu, ga.sas clururu-mercúrica, feuicad.i, iudefonnica, limuli* 
lli zada, etc., en piéz.is de 1 metro de ancho pur 5 e largo y en l ollus de 10

t j = Í 3 =l=T=l=ial=T;4=i3 ^=»=*«i»‘=r=i=T=i=i=»=T=i=g t35B

m

Se inmediatos resultados en 
toda clase de indisposiciones [ 
del tubo digestivo.

3CC
Cura como ninguna otra me*.§ 

dicacicn empleada hasta el día, |  
toda clase de

V Ó M IT O S  Y  D IAR R EAS |
(de los lisíeos, de los oiños y  de los vielos) [

CÓLEñA. TIFUS, REUMATISMO.

D E L  E STÓ M A G O  -4- |

VÓ M ITO S
d.e la .s e m ls a x -a s a d a s  1

Exíjase como garantía la firma y rúbrica del autor y la marca de fábrica deposi- i 
~ ' ida, en las fajas y etiquetas.

IE ú?.

Se venile sólo en cajas á Fias, 3 '5 0  y medias cajas á Pías. 2  en loda España 
i  Depósito prÍDcipal en Almoría, FA R M AC IA  V IV A S  PÉREZ

DESDE: D O N D E  S E  H A C EN  R E M E S A S  P O R  C O R R EO

De v en ta  en la s  p rin c ipa les  farm acias  de España y  U ltram ar
VENTA AL POR MAYOR. — âo'r/íY.' D. Melchor García, Capellanes, 1, riiijiliratl». \ 

— Barctlona: Sres. Hijos do José Vidal y Ribas; Suciotlad Faniiiic<Mitic;
P

fT

tica Lsp.iiic 11 y '
do los Sres. Lobe \ C .'— Habana: Kariiiacia y Druguoría de D. José barra.— t̂/erfo 5 

_ Rico: D. Fidel Guillermety.— Afa/S5't7fir D. Guillermo .Mullet. -
.^iiimtiutniiimim......................... iiiiiitiiiiiiiiMnioiuiijiiiiitii.iiiiii.iijijimiijuiimmttiiirTiiMiiiiiii' ,̂

G R A N  E STA B LE C IM IE N T O  H ID B O -M IN E R A L  DE BETELII
Estaciones de ferrucaml de Tulosa eu la línea del Norte y de Ii urzuii en b 

de PHm|)lonH. — Dos maiiaiitiHles de aguas minerales de clases (•íferenies.
1. “ j/ancintiaf suifarado-sódico, termal, muy nitrogenndo. El único de Es* 

jiaña que pur mi moiieiada' su turácioii, copiusa m>te<ia orgánica,' leiniilihĴ  
leriiialidad y ¡ibuiidani.H ázue o iiitrogeDO. posee acción eficaz >ohie el 
iiparatu resjiiraioiio, sin peligro de excitaciuoes exageradas^ ya directas ó Je 
origen reflejo. Conl ene áS,33 cenfimelros cúnicus de nitrógeno pOr litro, pfO' 
pomon Dut.ible, leniendu en cuent que las detiins aguas de su clase,'cuiTio i<̂'̂  
de B 'U/as, Zuazo, ele., además de ser frías, no exceden de 12 centímetros cubi' 
eos. E'la gua guza de aiuiquisiiiio y uníver>al ciedito ro no la maseiicaz
el trataniieiiio de íus corizas, faringitis, iariugítís, broiiquiiLs, broncueelasia '̂ 
y neumonías ci óiiiciis, enlisemas y procesos piiimonai e?. caseosos y tubérculo' 
.̂ us inlebriles y de caracler tórpido, lo lui^mo que para el de los catarros y p'" 
de< iimeiilos d«* tudas las mucosas en general, comprendiendo la de la mali î '

2. " Mmiitilial ciorutaiio-sódica-bicarbunatado lermat (24° . Indicado eo 
lalamienit. de las eureiTiied.ides del apáralo nigesilvo y vías unuar as.

El Estábil cniiienlu de Beielu. dotado de perlecia e inmejorable inslaiacioo- 
-e abre al publico el 15 de Jumo.— l'recios económicos. Para noticias y del»' 
lies diiigirse al gerente de la Suciedad balnearia en Beielu. ^
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2 C/3 s

Sepiosa ^atillon, oñcia!mente adoptada en tes gospHaUs de ¿atis j  de la cMarina, t í  ¡a únlea 
que ñgura en el {§oletin de la ^estfími'fl de ^idiciaa de ^azit.

MEDALLAS BN LAS KXTOSICIOSES ONIVBRSALKS: PARIS 1878, AMBBRBS 1386, BARCELONA 1668

VINOdePEPTONA catillon
Carne a a im ila h le  y  Fosfatos o rgá n icos  6 I 'ep ton a  fos fa ta a a

ComplemeiUo de DUlricloo muy um a lodos los enfermos y convalecientes 
Reslablece el y^las digestiones. — Poderoso reparador de las J 'uerzae
debiiitadas por la Edad, la F a t ig a  el lie sa rro llo , las Fo/erm edades, eLc.

SOLUC ION  dePEPTONACATILLCN P O L V O  DE PEPTONA CATILLON
ISepi^Bcnlando 3 veces su peso do carne 

Mimilable asi por el recio como j>or la boca* 
L a v a t iv a  n u tr itiva

2 eacharadai, 125 gr. agaa, 3 golas láidano.

I’ eptona pura, inalterable, representando 
10 veces sn peso de carne asimi able. 

Alimento de los enfermos que no pueden digerir. 
Dosis : ¿ á 8 cuciiaradiiat por día.

pn/erinedade» del Estóm ago, de los Intestinos, dei Pecho, Consunción. Anemia,etc 
PAKIS. 3. ÜOULJ Si-MAHTIN, Y BUKNAS FARMACIAS. 

vlacijase lu ñrm a Catilloa, para  ev ita r las imitaciones, muy numerosas.

fi « e  e  e  o  o  e  c ■ ■ X »  a I  ■
MOUKtn piM a b a r a t o .

0.01

!2

DENTICION.CROUP
Colutorio delD'deKorab

DE HELENINA DB KQRAB »
Preieotada á la icademía de Cianclaa de Paria

Jura de la COQUELUCHE
O O N  KU

Jarabe del D' de K orab
DEHELEHINADEKORAB

Experimentada tí tos Hospitales íiParis

3 °

O' DE KORAB,2 8 .ru é  G a rd in e t,P a rís . Fibrica eaBiliancoact(Seine). 
Depósito en MADRID; MELCHOB GABCIA, Calle Capellanes, 1

TUNICO FEBRlFOiiO
OOStS: 

1¡2cucharadita'

una oucharada 
grande.

ROSADO: 
á Ogr. 10 

de Alcaloidea 
por

~  oucharadita. i
E x tra c to  n o rm a l ele Q u ina , formaiio del eilracto acuoso y dd Quinium, contenieodo b  

a-M ol Tamno y los Alcaloides de la quina. — SOLUBLE en el agua y el vino. ■

I r a n ü í a d o

L A  P E P S I N A  E N  E S C A M A S  ( F A I R C I I I L D )
tiempo comparativamente, que los fermemos digestivos sólo existían en teoría, es decir, cuando se

eu ver|lHderHmente practico. Poca coníianza se tenia en la Pepsina, y  los fermentos pancreáticos eran
Zfteian ? , ;  “  «cantidad desconocida». La  Pepsina lúe el primer fermento puesteen venta, j  su verdrulera naturale-
m o íro  que ya muchos Manuales la iecoraendaban en d sis de 2 á 4 g ra m os . Uii gra-

a « '• «« '“ as puede digerir 1.000 g ra m  .s de albúmina de huevo ¿Qué se dirá, pues, de una Pepsin.a
valor Ip u D ® ®̂  ̂^® g ra m o s  o liasra de 1 .30  g ra m o s ?  La actividad digestiva es el sólo guía respecto ai
exentu d i ®''* actividad no.s fundamos para ofrecer á los profesores la Pepsina en escamas. Está
mezu «n ® peptona, azúcar, almidón, dextrina. goma, etc. Mezclar azúcar á la  Pepsina, sería como '

‘ -̂iar arena al azúcar. r  >

T A B L O í D E S  D E  P E P S I N A  ( P A I R G H I L D )  
actividad de la Pep.stna es natural, absolutamente indispi-nsable un poco de ácido. En cantidad ex- 

'irlii ánt «  iii^iiheiente puede perjudicar su- efecto.s. ¡Sea cual fuere la eKcn< ÍH de una pHp.«ina, no hav que desacredi- 
fle mr.ln '  ^® “ “  scido. Las Tabloide.s .Tabletas) de Pepsina Fairchild son ligerainente acidas,
?ü«tü a »  T  u r  ̂ contar eun su acción decididamente protolítica. Tienen un

agradable y  lus niños las toman con igual placer que los dulci-s. Se venden en frascos de 25 y lüO Tabloides.

EstP • Z Y M I N I /  ( F a I R C H I L D )  ( E x L r a o t u m  P a n c r e a l i s )
''Ctiva p ® fermeuto pancreático que lia sido ofrecido á la Corporación médica al estado de polvo seco. Es
*ucedp f»n ^Ibuniinas y  en el almidón, pero como la Pepsina no puede dig ' rir los pruteides sin un ácido, lo propio
®Je>mr?o° f Zy minia, excepto en presencia de un álcali. Para preparar el caldo, la leche, la sopa de harina etc., para 

ülrece la Zy.ninia un agente que naria deja que desear como actividad y fácil empleo. Con ella se hacen pre­
gue con f «grsdables, sin dar el menor trabajo. Ku la preparación del caldo conserva la parte nutritiva de la carne, 
•ludidos ®® forma de residuo coagulado. 1,95 g ra m o s  de Zyminia, con 1,3.i  g ra m o s  de sosa
^'íQiilRnL^ gramos de carne, producirán un caldo delicioso y  nutritivo, que no podrá decirse ser simp emente es- 
'"'Poco 1 -̂7"® nu tritivo : además, siendo el adraento soluble y  dializable, es casi seguro que será ab-orbido. En fin 

T  o ne Zyminia añadido á las sopas de harina, permitirá que el estómago las absorba con má- facilidad. ’

Indir P E P T O N I Z A N T E S  D E  Z Y M I N I A  ( F A I R C H I L D )
®''lubilLf^i • 7 '̂ “ ' ’̂ insolubilidad, y  la de la leche de vaca, eoiiiparada á la de mujer, es debida á la iii-
®®U8a dp t dureza) de la raseioa que contiene y que se cuaja tan fácilmente. Naturalmente, la leche espesa es la
Oo 8e c,® • P «“ «  conio da la alimt ntacion de tos niños y  de la dispepsia, He fiebre tifoidea, etc La  1-che de mujer

necesario recurrir á la leche de vai a, es preciso impedir que é-ta se ciiaj-. A  este efecto, basta 
noJj -P medio litro  de leche el contenido de un tubo de Polvo Peptonizante de Zyminia (Fairchild).
V puede pre arar la leche con estos polvos: tan fácil es su uso. La  leche así preparada, será tan

L Q "«? ‘‘«nable al gusto y tambi-n tan nutritiva como la de mujer
unos se venden en cajas de una docena, con instrucciones muy detalladas para su uso.

B urroüghs, W ellco m e  & C.o, S no w  H i l l  B u ild in g s , L ó n d re s . E . C.
Se encuentra en todas las farmacias por mayor y menor.

__________________ E n  B a rc e lo n a : S res . V .  F e r r e r  y  C om pañ ia .

Litliiciofl-
i y deW-
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6 R A 6 E i S d . H i e r r o R á u t e a u
P re m ia d o  p o r  e lIn e titu to d eF ra n c ia .J P rem iod e T e ra p éu tio&

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales, han 
demostrarlo que las V e rd a d era s  G rageas  de H ie rroueniosiiciiiu uuo *«3 » o» o — -  — . -----
R ab u teau  son superiores á todos los demás terrugino^)s en 
los casos de t7ÍorósíS, Anemia, Colores pálidos. PerdidBS,
Debilidad. Extenvacion.Convalecencia.Debihdaddelosmnos,
y enfermedades causadas por la Pobreza y A íieracion de ta 
sangre, á con'ecuencia de fatigas, vigilias yexcesos de toda clase. 

Se ¿ornan de 4 á 6 grageas dianas.
E lix ir  de H ie rro  R abu teau  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. C7na copifa en las comidas.
J a ra b e  de H ie rro  R ab u teau  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ie r ro  R abu teau  es la n v « 

económica y racional de la terapéutica.
N i constipación, n i diarrea; asimilación completa 

Eiíia:e el V erd ad ero  H ie rro  R ab u teau  de C L IN  Y  C*^,
PABIS _________________-

SOLUCION
D e  Salicilato de Sosa

Del Doctor Clii
.  ̂ É. • I. rfc _ _ ? _ »aA«Í*̂ Vj1

Año

Premiado por la Facultad de Hedicinade París ( p r e m io  mosttoiiI 
T a. ctnluciou del D octor Clin, siempre idéntica eii| 

compo?k o ?  y d r  .n sabor agradable, permite adm.nri 
Íácümíñte 2l L l i c i l a t o  de Sosa puro, y  variar la dosis i 
las indicaciones que se presenten. j ,„a.

«  El S a lic ila to  de Sosa que Clin emplea.
« perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medica 
f  en que se puede tener la m^iyor confianza.»

(Sm5edod-(í« Jfedimno de ParU, semn del 8 de Febrero deüilj 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en susffli 

contiene; 't o r n o s  de s a lic ila to  de  Sosa por cucharada. 
0.5™ n tig ra m o s  -  -
* P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  G ‘« —  PAR IS

Y por conducto de les Farmacéuticas de Frnacin \¡ del

NEVRALGIAS
Píldoras del D " Moussette

Las P ild o ra s  M oussette. de aconitina y quinio, calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la  Ciática y las Neuralgias 
mas rebeldes.

« La acción sedativa que las P ild o ra s  M oussette ejercen 
«sobre el aparato circulatorio saruruíneo. p<<r medio de los 
« nervios vaso-motorps, indica su empleo en las iVeuraigia.^ del 
u trigém ino, las Neuralgias contieshvas, las Afecciones 
« reúmáficas, dolorosas é inflamatorias. » 

t La aconilina produce efectos maravillosos en el Iralamiento 
I de las Nevralgias faciales, con tal que ijo sean sintomáticas 
c de un tumor iiitra-nránicu. »

(Socwi/ad de Biología, sesión deí23 de febrero de 1880.)
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas.
Exiiinse Us V e rd a d era s  P ild o ra s  M oussette de C L IN  Y  C ‘*,

PARIS

C A P S U L A S

BIATHEY-CAYLU:
'^azcarcL délgada. de '(gluten.

Boletín 
ficas.B 
Secele 
Bogesti 

Hidro' 
Deral. = 

berculc 

demues
do CBft

Cuerpo 
Oacet 
nloa = 
tln bit

De Copaiba y  de Esencia de Santal 
De Copaiba. de Cubeba. 7  ,<^e^Esencia de San,» 

De Copaiba, de H ierro , y  de Esencia de Santal |_   ̂ . 1 - ___ f A Wll Si*i  Las C ápsu las M a th ey - ' a y lu s  de Esencia dtí«  
C poséen mía eficacia sin igual y se emidean con ei 
o éxito para curar rápidamente los Flujos antigi '̂s ) ^
fl la lilenorragia, la Leucorrea, la*Ci*f *w dé'.fl la lilenorragia, la Leucorrea.
f Uretñtis.Ql Caíarro ylas otras Enfermedade’̂  de ia ^  
« y contra todas las afecciones de las Vtas uriuana ■

« Merced a su cáscara delgada de 
< asimilable, pueden las Cápsu las M ath ey-C ayliw  
K ridas por las personas mas delicadas ®"'
■ causar el i sioraago. » [Gazelle des Hopitaux o« 

Tom nse do 9 á t í Cápsulas por dia.
París, en GASA de C LIN  A G’*, y en todas Farwafi

S O L U C I O N  C O I R R E
AL

C L O R H I D R O  - F O S F A T O  D E  C A L
T í  _  A n e m ia s -  — C a q n e x ia .— E s c r  <Sfu.las

R a q iT it ism o - — In a p e t e n c ia .  — D is p e p s ia .  — E s t a d o  n e rv io so .  
A s im i la c ió n  in sn llc io n te . — E n íe n a e d a d e s  d e  lo s  h a e s o s

El clorhidro-foafato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola 
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico e

sustancia gfástrica. . j  , .  f-m
Es la sola que reúne los efectos eupépticos d d  ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosí

de cal, y  concurre directamente al mismo objeto. ^  /  to
Es la que bajo el mismo volúmen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de 

de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clor hídrico, teniendo sobre el fosfato 
cal un grran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es ig^ualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces atgv

y  duradero. g
Mezclada con agfua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de Q

los enfermos no se cansan de ella. .
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensiW

mente.
P ara  eoitar las falsificaciones, exíjase en cada fra sc o  el sello del Q O B IB R N O  F R A N C E S .

—  Se vende en las principales farmacias.
Elaboración y  venta al por mayor: 79, rué du C h erch e-M id i, París.
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Boletín de la  semana: Actividad provechosa.—Sociedades cientí- 
flcBs.=Seccion de Madrid: La Antropología y el Derecho penal.=> 
Beccion práctica: Vómitos crónicos incoercibles tratados por la 
sogestion hipnótica. =  Eevista de Hidrología, Climatología ó 
Hidroterapia: Retinitis albuminúrica y su tratamiento hidro-mi- 
ner&l. s  Prensa médica: Kucional: I. La bacterioterapia en la tu- 
Wculósis pulmonar. — Extranjera. II. Nuevas investigaciones que 
demuestran que la toxicidad del aire espirado no depende del áci­
do cafcónico. =  Sección o fic ia l: Ministerio de la Gobernación. — 
Cuerpo de Sanidad M ililar.- Montepío Facultativo.= Constiltorlo. 
Oaceta de la salud pública: Estado sanitario de Madrid.«Cró­
nica =Vacantes. =  Anuncios. =  Correspondencia.^ Bole­
tín bibliográfico

B O LE T IN  DE L A  S E M A N A

ACTIVIDAD PROVECHOSA. —  SOCIEDADES CIENTÍFICAS.

No podrá, ciertamente, quejarse con razón quien 
áiga que en nuestro país, y  en Madrid principal- 
Diente, no existe amor al cultivo de las ciencias ui 
laboriosa actividad para su adelanto. Entre las So­
ciedades científicas de índole médica ó las de carác­
ter más general, pero que en la actualidad discuten 
temas que tienen relaciones con la Antropología ó 
Wn la Medicina, no creemos exagerado el decir 

pasan de una docena. Desde la Real Academia 
Medicina, el Ateneo de Madrid y  la Academia 
Jurisprudencia, hasta el Ateneo de Internos y  el 

Museo Pedagógico, puede, acudiendo á unos y  á 
otros la persona más codiciosa por su ilustración y 

cultura, encontrar pasto abundante ásu deseo de 
ilustración y solaz agradable en sus horas de rela­
tivo descanso. E l aficionado á la Medicina práctica 
oneuentra en la Academia Médico-Quirúrgica la 
discusión pendiente acerca de la diabetes, en la que 
ios Sres. Hidalgo, Mariani, Salazar, Espina y otros 
^OQeii sometiendo á una crítica minuciosa y  severa 
¡o mucho que se ha escrito sobre enfermedad tan 
^toresante, y los infinitos tratamientos que para su 
^belde curación se han preconizado; en la Real 
Academia de Medicina también puede deleitarse el 
t̂tiaute de los estudios prácticos en la discusión 

ouipefiada por los Sres. Creas, San Martin y  Pulido 
O’Cerca de la talla hipogástrica, tema y oradores que 
dispensan de todo encomio al revistero; también 

marcado sabor clínico la discusión, ya muchas 
''Cees mencionada, que ocupa las tareas de la So­
ciedad Hidrológica, en la que el Sr. Cortezo man- 
Jicue solo hasta ahora la doctrina clásica del uso de 

baños termales en las enfermedades del corazón 
contra los preconizadores de su empleo; aunque, á
áecir verdad, los oradores que últimamente han ido

de la palabra no se muestran tan calurosos 
■partidarios de la medicación termal como al prin­

cipio del debate lo fueron los Sres. Enriquez y  Es­
pina.

Las altas lucubraciones teóricas no están más 
desatendidas quo los problemas de la clínica, y fue­
ra muy descontentadizo quien no encontrara satis­
fecho su amor á tales cuestiones ante el culto que 
se le rinde en el Ateneo de Madrid en el asunto de 
L a  Antropología y el Derecho ptenal, tratado por los 
Sres. Nieto, Salillas y Escudor; en la Academia 
de Jurisprudencia, Jonde en la última sesión termi­
nó D. Jaime Vera la brillantísima exposición que 
en tres sesiones consecutivas ha hecho de las doc­
trinas antropológicas de la escuela frenopática es­
pañola acerca de la criminalidad, y en el Museo 
Pedagógico con las conferencias ingeniosas y elo­
cuentes del Dr. Simarro sobre Psicología fisiológica.

En la Sociedad Española de Higiene continúa la 
discusión pendiente sobre las proposiciones del se­
ñor Belmás, encaminadas á sostener las medidas 
sanitarias que deben practicarse para el sanea­
miento de esta población. Hablaron los Sres. Bel­
más, Obregon, Martin Muñoz, Fernandez-Caro, R e­
bolledo, Calderón y  Rodríguez A via l, y  á juzgar 
por la importancia del tema y  el calor de la discu­
sión, seguramente revestirán interés las sucesivas, 
en que terciarán otros varios socios que tienen pe­
dida la palabra.

La  Sociedad nombró una comisión para que es­
tudie el aparato Ventilador higiénico colocado en el 
Casino de Madrid, debido á un ingeniero español 
cuyo nombre no recordamos, pero del que nos ocu­
paremos en tiempo oportuno. Como se ve, esta So­
ciedad no decae en su entusiasmo ni cede de aquel 
impulso primero que le imprimiera la iniciativa po­
derosa de su fundador.

También como de carácter higiénico puede con­
siderarse el tema puesto á discusión en la sección de 
Vacunología de la Médico-Quirúgica, en cuya últi­
ma discusión han tomado parte nuestro compañero 
de Redacción Sr. Serret y  los Sres. Huertas, Torrea 
é Hidalgo. No puede, pues, ser motejado E l  S ig l o  
M é d ic o  de no predicar con el ejemplo cuando en 
pro de la laboriosidad habla, pues cada uno de sus 
redactores se encuentra actualmente sosteniendo 
una tésis en alguna de estas discusiones que ocupan 
la atención de los médicos madrileños.

Las sesiones que viene celebrando la sección de 
Cirugía de la Academia Médica - Quirúrgica merecen 
atención especial por su animación extraordinaria,

r rl
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debida á los ataques rudos que á la Cirugía española 
y  por ende á la enseñanza dirigen algunos académi­
cos. En la noche del jueves último hablaron los se­
ñores Ustáriz y Cervera, discurriendo serena y cien­
tíficamente sobre puntos de Estadística, y luégo el 
Sr. Castro, recordando sus mejores tiempos por la 
fluidez de la palabra y lo intencionado y tremendo 
del argumento. ¡ Buena, pero buena quedó la ense­
ñanza oficial después de la crítica del Sr. Castro! 
Disecciones notables habrá hecho el elocuente di­
rector de trabajos anatómicos de la Facultad Cen­
tral, pero como la de la noche del jueves dudamos 
haya hecho ninguna, porque aquélla fue digna de 
los nutridos aplausos con queja celebraron todos. 
Lo que quisiéramos también era haber visto algu­
nos catedráticos allí, para estudiar la cara que po­
nían al oir aquella crítica sangrienta de la decaden­
cia de nuestra enseñanza y de nuestra Cirugía. El 
asunto dará juego.

D ecio  Ga r l a n .

M AD KID  7 DE A B R IL  DE 1889

LA ANTROPOLOGÍA Y EL DERECHO PENAL

Discurso pronunciado en e l Ateneo de Madrid 
por D. M. N ieto Serrano.

SeSores: '

Acaso extrañe alguno que, dadas mis particulares condi­
ciones, tome yo parte en la presente discusión. Nadie mejor 
que yo conoce estas condiciones, que me aconsejarían abste­
nerme. Pero no puedo resistir á la tentación de decir algu­
nas palabras, porque me propongo algo distinto de lo que se 
han propuesto hasta aquí los que con tanto lucimiento han 
animado el debate: voy á cambiar de método. Si hubiera de 
añadir argumentos á argumentos, ó reforzar los que aquí se 
han aducido en opuestos sentidos, me consideraría incom­
petente; pero no es ese mi intento, sino el de estudiar ese 
cristal psíquico á cuyo través se miran todos los hechos y 
todas las consideraciones expuestas en una controversia, 
porque tengo para mí que si acertara á poner este cristal en 
el sitio y  en la forma que más le convienen, habría mucho 
adelantado para facilitar una concordia que resolviera m  
'principio la cuestión, sin perjuicio de discutir punto por 
punto sus particulares consecuencias.

E l Ateneo me ha de dispensar que tome este camino, in­
cómodo para algunos, tortuoso y lóbrego para no pocos.

Keconozco la razón que tienen los que se impacientan por 
las prolijidades teóricas y quisieran siempre jmarchar des­
embarazadamente en dirección práctica.

Mas para adoptar una dirección práctica, se necesita par­
tir de algún principio. Conocidos son los que aquí se han 
proclamado y defendido. Por mi parte, tengo que partir de 
una mayor silogística, que me pertenece en particular, que 
valdrá poco por ser mía, pero que, valga mucho ó poco, ne­
cesito explicar para que no se me añlie á una escuela deter­
minada, ni se me absuelva ó condene de antemano, mirando 
bajo engañoso prisma cuanto me ocurra decir.

Exponer una base filosófica que tenga pretensiones de al­
guna novedad, empresa es para llevada á cabo con más de­

tenimiento y oportunidad. Habré de pasar sobre este punto 
como sobre ascuas, diciendo, sin embargo, lo más preciso 
para que tengan mis palabras el significado más próximo 
posible al que yo intente darlas en la trasmisión de mis con­
ceptos.

Supongo á los que me escuchan suficientemente entera­
dos en la historia filosófica, para que me comprendan si lea 
digo que mi punto de partida va á ser el criterio de la re­
lación, estatuido por insignes filósofos que considero como 
contemporáneos, por más que algunos de ellos no sean de 
los más modernos; porque yo no hablo de los comentadorea 
y arregladores de métodos, que abundan en todos los mo­
mentos, sino de aquellos pocos que han sabido dar algún 
impulso á la rueda central que es fundamento y eje de toda 
la máquina filosófica.

Contra la relación han militado siempre los partidarioa 
de esencias y sustancias absolutas, y  militan hoy más ó raé' 
nos las doctrinas que se llaman positivista y espiritualista; 
pero es lo peregrino que los sistemáticos de opuestos mati­
ces se han encargado de destruirse mutuamente, sin que 
haya tenido necesidad el relativismo de tomar en su mano 
el hacha del deinoledor. Desde los tiempos más antiguos se 
ha confirmado plenamente esta verdad. A  las vivas discusio­
nes entre racionalistas y empíricos, entre itálicos y jónicoft 
entre' eclécticos pitagóricos y naturalistas griegos, sucedió 1» 
invasión de los sofistas, el caos, la incertidumbre, la confu­
sión, en medio de la cual arrojaban escasa luz ei relativisou 
y la doctrina del hombre, medida de todas las cosas. SucedM 
una regeneración filosófica, después de la cual aparecieri» 
con más bríos que nunca, y  como si jamás se hubieran pro­
nunciado recusaciones ni sufrido desengaños, los ídolos suo- 
tanciales, idealista y materialista. Entónces volvió otra 
la duda á levantar su cabeza, esta vez mejor sentada sobre 
sus hombros, más racional y científica.

Desechóse por completo el sofisma y la confusión déla* 
doctrinas, para reemplazarlos por otra doctrina clara, noet̂ ' 
dica, puramente negativa del saber, pero fundada en hecboí 
y  consideraciones atendibles.

Nunca se ha refutado bien los cinco puntos de la siispao' 
sion del juicio que los escépticos oponían á todas las pre­
tensiones dogmáticas. Los creo conocidos de los señoree 
que me escuchan; mas por si no los recuerdan bien, voy  ̂
tomarme la licencia de repetirlos; porque es de muclia i®' 
portancia tenerlos en la memoria, siquiera como freno á prê  
tensiones desmedidas, que inadvertidamente arrastran 
errores trascendentales.

1.0 El primer punto de la suspensión es la imposibilidad 
demostrar un principio sin que se le oponga otro principi'̂  
contrario, igualmente demostrable. 2.o Si para salir de 
conflicto buscamos un principio superior, la dificultad se re­
produce y semejante labor no tiene término posible. 3.° Si op­
tamos por valernos de un principio para demostrar al <1®* 
se le opone, habremos de recurrir al mismo procedimieDW 
para demostrar el otro principio, y caeremos en el clrcnle 
vicioso. 4.° Optar por una hipótesis como principio decei' 
tidumbre es negar aquello mismo que se trata de establecof' 
y  no es racional poner por base de un edificio inmóvil!* 
misma movilidad. 6.o Apelar, por último, á la evidencia 
hacer uso de un criterio individual, puesto que puédela*

1|

tener como evidente lo que para otros no 'o sea.
bjy

En fin de cuenta, la contradicción levanta la cabeza en 
dos los terrenos en que se trata de fundar algo total y abfi° 
luto, y la relación es la norma y la ley de todas las cosas- 

Esta conclusión del escepticismo venía á significar el b® 
cho de la relación como una ley empírica producto de 1̂ ®* 
periencia racional; y, en efecto, empíricamente reinaba,
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porentónces la relación en todo lo sometido al pensamiento 
hnmano, y ha seguido reinando después, y  reina todavía, sin 
que hecho tan común, tan palpable digámoslo así, tan ad­
mitido por consentimiento universal, hubiera hasta época 
fflny cercana tenido fuerza suficiente para suscitar en la vida 
ñlosófica un concepto general que, como el número, la ex- 
lenaion, el género ó cualquier otra categoría del pensa- 
oiento, diera origen á una ciencia á priori, ó sea á conside­
raciones generales independientes de los hechos que les 
prestan cuerpo y realidad exterior.

Y no es que no estuviera la relación clasificada entre las 
«tfgorías á leyes del pensamiento, sino que figuraba como 
®uade tantas leyes dependientes de una unidad ó sustancia 
>®agiriaria y vana, y  no como categoría común de todas las 
rategorías, que era su lugar propio ^or legítimo derecho de 
[í®Deral¡dad suprenm y más elemental.

Ls crítica filosófica de Kant permitió hacer algunos pro- 
|P®8osáia ley de relación; pero quien la ha desenvuelto 
¡®*8'8tralinente es un filósofo no tan conocido como merece 

0. Renouvier.

Hasta aquí Jo que tomo de la evolución filosófica. -Ahora 
agregar la forma en que yo entiendo que deberá con- 

|*̂ iar8e en lo sucesivo.
La ley de relación estudiada por Renouvier es como una 

I introducida en las sombras del positivismo contemporá- 
n®o. Renouvier es el positivista científico enfrente de Comp- 
I positivista empírico, aunque i ustrado y fecundo en con- 
pPtoa racionales de órden secundario.

í*®fo el positivismo de Renouvier, como todo positivismo, 
Risita á su vez ser corregido y aumentado con un coefi- 
«ente de relativa negación, que le lleve á la par al terreno
I ® a realidad presente y á las regiones de lo futuro é inde­
finido.

el mismo Renouvier, trayendo hácia la realidad la ley
^yeiaeion, tradujo sus términos, distinción, identificación

eterminacion, por estos otros conceptos: fenómeno, ley, 
''ineion.

Ifen óm en o  todo lo distinguido, cualquier cosa, todas 
losas tales como aparecen en la representación, en todo 
 ̂ ‘1̂ ’® las da á conocer, salvo siempre lo que tengan 

é incognoscible. Es ley el fenómeno produ- 
“i reproducido de una manera constante enfrente de 
'«fenómenos variables. Es función,¿i bien el caso de un 

®®ttieno representado, que se produce, reproduce ó persis- 
®''® '̂riente modificado segiin sus relaciones con otros 
*’_®*R®riencia da á conocer; ó'bien el fenómeno repre- 

1., relacionado de igual modo con otros del mismo 
ó de órden distinto.

^^ucido así el campo de la representación á los concep- 
, ^  de ley y de función, queda descartado el
Rlaŝ  sustancia, de la manera con que le han entendi- 

ontológicas, y  por mi parte me adhiero re- 
0̂ ^ doctrina y digo con Renouvier:

Nad esencias, sustancias, totalidades ni partícula- 
6ob  ̂ '̂^^ '̂utas. Me dispensaran los afiliados á dogmatis- 

monistas ó dualistas, si por m i parte re- 
apa como sensible ni como inteligible lo que se es-

|t,g J'̂ ?’®f^utemente á mis sentidos y  á mi inteligencia, lo 
g - .*’ ®̂̂ “ ®nte entiendo que si algo significa es la nada, la 

' A 1̂ "' conocer y del ser.
K  Ule propongan alguna esencia ó sustancia abso- 
L  pediré simplemente que la coloquen al alcance de 
P®lo8 * . ^ ménos de mi inteligencia. Si me dijeran 
jají) , eran incompetentes para comprobarla en

sería sospechosa, porque creería que se 
U' de imponer como posible algo que se comenzaba

por reconocer imposible; pero pasando por alto esta obje­
ción apremiante, declaro que me sería difícil comprender 
una entidad de tal categoría, que por no reconocer límite 
alguno, no admitiera una calificación definida, que comenza­
ra por proclamarse sin relación, esto es, sin carácter que la 
distinguiera de algo, la identificara con algo ó la determina­
ra de cualquier manera.

No cabe en mi comprensión, ni creo que quepa en com­
prensión alguna, cosa que no esté relacionada conmigo ó 
con aquel que la comprenda, que no sea determinadamente 
tal cosa, que de nada se distinga y con nada se confunda. Y  
si me hablasen de un todo absoluto, tan absolutamente todo 
que nada le comprenda, digo que ni yo ni nadie le podría 
comprender, y  que sin ser determinadamente tal todo, sería 
sinónimo de ninguna cosa.

Gran paso es é«te para llegar á la fórmula general de la 
relación suficientemente comprensiva de todas las realida­
des del Universo. Mas entiendo que, sin perjuicio de definir 
con corta diferencia el fenóm eno. la ley y la función de la 
manera que lo hace Renouvier, si se trata sólo de la ley po­
sitiva de relación considerada como objeto de análisis racio­
nal, el concepto filosófico exige otras amplificaciones en su 
modo de ser.

No basta, en mi sentir, tomar por baae el concepto matemá­
tico de la función, y  generalizarle haciéndole extensivo á to­
das las demás categorías. Esto es geneializar el lado fenome­
nal, y  prescindir sistemáticamente del infenomenal correla­
tivo. La  función á que se refiere Renouvier, es un fenómeno- 
ley representado, constituido, determinado siempre, ya como 
simplemente representado, ya como representativo. Pero el 
fenómeno y la ley no se determinan, no se producen, repro­
ducen ni subsisten, sino como parte de otra función superior 
en que figura también la indeterminación; y  esta función 
de segundo grado, digámoslo así, es la función viviente.

La función viviente, como de segundo grado, tiene debajo 
de sí la función determinada, y  por encima la posibilidad de 
elevarse á un grado superior. Constituye el centro comnn del 
sistema, de la generalidad sistemática más completa y más 
elevada á un tiempo, de la cual son particularidades ó tipos 
reales los seres vivientes que pueblan el Universo.

¿Qué tiene esto de común con el concepto de sustancia, 
como base y fundamento de los sistemas ontológicos? E l 
concepto de sustancia, no sólo no comprende, sino que exclu­
ye formalmente la función, salvo el recurso de contradecir­
se; y, por el contrario, el concepto de función envuelve el de 
sustancia, aunque parcial y  relativa, que es en efecto el ca­
rácter indispensable de toda realidad sustancial.

Dado el concepto de función, se le supone comprensivo 
del fenómeno y de la ley, y comprendido á su vez„en cuan­
to determinado, en la función superior de determinar.

Con el concepto de determinación funcional, ó sea con la 
función de segundo grado, coincide el de indeterminación, 
base común de las espontaneidades y libertades, de las 
causas finales de todos los acontecimientos, así del órden 
representado como del representativo.

Examinado, en fin, el carácter del fenómeno y  de la ley 
dentro de toda función de grado superior al primero, se en­
cuentra que el fenómeno sugiere, y  obedece ó no obedece, á 
la ley, y  la ley manda, y es ó no obedecida, por el fenómeno.

En resúmen : la fórmula filosófica más general debe ser, 
no una cosa determinada ni todo lo indeterminado, sino la 
función misma de determinar, en la cual se incluye implíci­
tamente algo determinado, una parte definida y un elemen­
to indefinido, que si bien permite elevarse á totalidades 
siempre parciales, nunca puede llegar á un todo final inte­
grante de la función misma de totalizar.
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Declaro, pues, artificioso y  ocasionado á graves inconve­
nientes el criterio Que se funda en una parte de la función 
para identificarla con todo lo que de ella se distingue. No 
aparto, sobre todo, de mi ánimo el convencimiento de que 
fuera de la función de definir no hay totalidad alguna defi­
nida; de que no hay otra realidad que la incluida en la reali­

zación.
En lo sucesivo, cuando hable de función sin otro califica­

tivo, me referiré siempre á la función viviente, única fun­
ción real, que comprende en concreto las funciones extre­
mas y relativamente abs.ractas, determinada é indetermi­

nada.

Después de esta introducción, que no quiero prolongar 
más, aunque bien entiendo que sería necesario hacerlo si 
quisiera enterar detenidamente á los que me escuchan del 
criterio que me guía y que aplico á todas las cuestiones, con 
éxito á mi ver satisfactorio y que, por lo tanto, recomiendo 
á los que tengan condiciones y tiempo para ensayarle; paso 
á ocuparme en e l tema que se discute, empezando por tran­
quilizar al Ateneo respecto á la  extensión de mi discurso, 
pues voy á concretarme á unas cuantas líneas generales, 
tanto por mi deseo de ser breve, como porque, áun cuando 
quisiera, no sabría ni podría hacer mucho más.

Dos partes tiene el tema, la Antropología y el Derecho 
pen a l: comencemos por la Antropología.

La  Antropología, en el significado más lato de la palabra, 
comprendería todas las ciencias: en el más concreto que se 
le ha dado, por la índole de los estudios de aquellos que prin­
cipalmente la han cultivado, haciendo de ella un cuerpo de 
doctrina, es estudio del hombre en general, en cuanto repre­
sentado en la Naturaleza. Del hombre en particular, entiende 
la Biología humana en sus dos ramas Fisiología y Patología, 
y  BUS procesos artísticos. H igiene y Medicina.

E l hombre en general aparece en la Naturaleza esparcido 
en diversos climas, bajo latitudes diferentes, subdividido en 
razas, escalonado en las edades históricas desde los tiempos 
primitivos hasta nuestros días, ofreciendo siempre un carác­
ter de unidad en medio de la multitud de formas anatómi­
cas y fisiológicas y de condiciones que sostienen su salud ú 
ocasionan sus enfermedades. Todo esto constituye ya un 
amplio objeto científico, suficiente para dar pábulo á la ac­
tividad de muchos sabios; pero no basta. E l hombre físico 
en general es una función media que tiene su raíz y su in- 
fiorescencia en otras funciones inferiores y superiores. Era 
preciso investigar el origen de la especie humana, si proce­
de del mono, ó del infusorio, ó de Dios, que le  creó único ó 
múltiple, ó más bien, uno y múltiple simultáneamente, y, 
sobre to^jo, convenía llegar á lo más alto, y  ver si en efecto 
se distinguía su función vegetativa y corpórea de esa otra 
función inteligente, que parece destacarse de ella y  que se 
llama pensamiento-; ó si la distinción era pura apariencia 
detrás de la cual se encontraba una identificación sustancial 
y  absoluta.

A  tanto se ha atrevido la Antropología, y  era lógico que 
se atreviera : lo  que procede examinar es si al salir dé su 
propio campo ó internarse en tierras extrañas, ha caminado 
con brújula, para no extraviarse, exponiéndose á aceptar 
como datos verídicos y corrientes los errores más notorios.

E l hombre, punto de partida de la Antropología, no es 
sustancia ni accidente; no es siquiera puro fenómeno ni 
pura ley; es una función en la cual se destacan funciones 
subalternas de fenómenos y de leyes : función única, pero 
de unidad funcional y  no simplemente legal ó fenomenal. Y  
si alguno se encontrare como fuera de su centro al ver 
convertida su realidad tan evidente como cuerpo físico y

como yo pensante, en función de fenómeno y  de ley, tei l̂ 
en cuenta, para no alarmarse ni considerar lo que voy dlj 
ciendo como extraño al sentido común, que este sentííij 
común no se engaña al afirmar lo que afirma: el cuerpojj 
el espíritu humanos, reunidos en una síntesis absoliitat 
verdadera por el momento; pero sí se engañaría si preta-j 
diera hacer extensiva esta verdad del momento al p 
al porvenir, trocando en total y  eterno lo que es eseneiir 
mente parcial y transitorio. Así es como debe entenderse! 
existencia funcional, xínica legítima, en oposición á la b 
ginada y nunca bien entendida existencia sustancial.

E l punto de partida de la Antropología debe ser conód 
rado como una función media entre el mundo físico-qulti  ̂
co, que es lo radical humano, y  el mundo de la conciei 
que después de c o p ia r h o m b r e  idealizado en el cielodsi 
moralidad, le lleva hácia D ios; función determinada b> 
cierto punto por su propia raíz, ios fenómenos y las le? 
inorgánicas, y  determinante á su vez, también hasta cié 
punto, de la función más general, que se realiza con su¡ 
xilio y  con su intermedio, á Ja que sirve de elemento aclis 
pero que sería incapaz de crear por sí sola haciéndola) 
gir de los abismos de la nada.

Hay, pues, relaciones, no puede ménos de haberlas,' 
la  vida vegetativa humana y el estadio en que figuran 
zadas las concepciones físico - químicas; las hay tambisj 
muy estrechas, entre el organismo vegetativo y  las 
nes de sentir y  de pensar. Tales relaciones aproximan 1 
identificar bajo algún aspecto las funciones medias conl 
inferiores y las superiores; pero dejarían de ser relación 
se convertirían en ídolos metafísicos, en sustanciM imf 
bles, si no implicaran la distinción, siempre paralelac*! 
identificación correlativa. En cuanto se identifican est»! 
feras se hacen leyes recíprocamente, figuran como nec 
des y como predeterminaciones en la evolución de io®' 
sos de todo género; mas en cuanto se distinguen son f* 
menos libres, que pueden realizarse ó dejarse de 
espontáneamente, autonómicamente.

Las dos series de funciones de que consta la función’ 
humana, la serie de funciones representativas y la 
clones representadas, conservan siempre, á pesar 
unidad, la diversidad originaria: su unidad y su dive 
se sirven recíprocamente de límite en general, y á la e 
riencia corresponda deslindar cómo, cuándo y por 
rece uno de estos límites en las realidades de la vida* 
nica ó de la vida intelectual.

La Antropología, por éstas razones, tiene derechos 1 
mos á intervenir en la Psicología y  en cuantas cieo 
artes se hallan bajo la dirección y patrocinio del esp 
pero no tiene el menor derecho á absorber y anular 
mismo espíritu, que si necesita un cuerpo, es para 1 
sirva de órgano ó instrumento, no para que le J 
el peso de su fuerza relativamente material ó in̂ ’r^

de un tribunal en cada caso determinado. Vasto c
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Pasemos ahora al otro térniino de la cuestión 
el Derecho penal. Para lle’gar á la cuestión concreta 1 
penas impuestas á los hombres por la justicia sod 1  
que deslindar primero la forma especial de la vid® I 
conciencia, su salud y su enfermedad, su terapéuh^J 
cuada y el derecho de la sociedad á aplicar esta terftp** 
formulándola en leyes ó dejándola abandonada

exposición, en que tendré que hacer loe mayores 
para decir lo suficiente sin extenderme demasiado.

Aquí debería protestar de nuevo de mi escaso 
tico y experimental respecto de los pormenores de 
tos debatidos, de la historia de las cuestiones, auto
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Ias han dilucidado, argumentos que se han formulado, he­
chos que se han aducido en pro y en contra de opiniones 
determinadas. Voy, en efecto, con escasísimos datos, pero 
con todos los que necesito, á hacer una aplicación á jjr ioK  
del criterio que he formulado en la introducción de mi dis­
curso, á deducir consideraciones teóricas que á 1»  experien­
cia corresponde sancionar libremente. Podré equivocarme 
haata groseramente respecto de algunos puntos. Creo, sin 
embargo, que en cuanto á las deducciones más generales 
hade asistirme siempre alguna razón.

La biología del espíritu es en el estadio de la ley lo que 
ta biología orgánica en el estadio relativamente fenomenal. 
Tiene el organismo psíquico, como el organismo vegetativo 
humano, su circulación, su nutrición y su respiración, Circu­
lan las sensaciones y las determinaciones motoras desde la 
naturaleza exterior á la conciencia íntima, y, viceversa, apo­
yándose en el órgano central cerebro y en los nervios eensi- 
Ü708 y motores: la función vegetativa de estos órganos es el 
intermedio obligado que pone en comunicacien las funciones 
iísico-químicas, el cosmos inorgánico, con la función ó el 
cosmos ideal. No de otra suerte la sangre que va al corazón 
iwr las venas y la que sale por las arterias representa emi- 
Dentemente ese movimiento concéntrico y  excéntrico que 
sostiene la vida vegetativa, relacionando, esto es, identifican­
do y distinguiendo la exterioridad con la interioridad, el ser 
relativo con el relativo no ser.

Los fenómenos idealizados que circulan en el organismo 
psíquico se detienen en él para nutrirle y  convertirle en ór- 
?ano de la vida consciente, en pensamiento relativamente 
estático, en síntesis ideales almacenadas en la memoria, que 
loman los nombres de proposiciones, juicios y raciocinios. 
Todo esto constituye el entendimiento más ó ménos com­
pleto y perfeccionado de un hombre.

i’or último, una función más comprensiva lleva al hom­
bre á trocar ̂ us ideas en ideales, es decir, en fines definidos, 
00 fenómenos de un órden superior á la conciencia actual, 
qoe se convierten en leyes para esa misma actualidad de la 
ooneiencia.

Asi como el aire representa lo indefinido para el animal 
QOe respira, la imaginación es la atmósfera que rodea al 
I*0DBamiento actual y  en la que se condensa lo indefinido 
oomo pensamiento de lo posible.

ideal más alto y general es el Bien universal y  abstrac- 
ol bien más independiente del bien particular y propio 

01 individuo. Mas enfrente de este bien común figuran 
bienes particulares otros más ó ménos conformes con 

loy general. La negación de estos bienes, abstracta ó rea-
d̂a á BU modo, es mal respecto de los bienes correla-

uvos.

indefinido del pensamiento, el espacio imaginario don- 
06 juntan el bien general, los bienes particulares y su

de

*^pectiva negación, es un campo objetivo para el sujeto mis- 
®6de quien depende: objeto ideal que atrae ó repele al pen- 
Ô’uientOj que el pensamiento inspira y espira ávidamente, 
Odfrente del cual ejerce al determinarse una influencia 

'6Ular conforme ó disconforme con la general que le ab-
«orbe ó repele con fuerza vertiginosa.

'O pasión determinada es lo que tiene de objetivo la cau­
que • funiones humanas, como la atmósfera es la

p de objetivo la causa final de la respiración, 
ro en la respiración figura otra función eficiente, y  es el 
to orgánico respiratorio. En el acto, humano figura otra 

^oion eficiente, y  es la voluntad.
decide funcionalmente, ó sea libremente, sus 

y respira libremente el pulmón. La  libertad moral
^OBponsabilidad no tienen otro fundamento.

La  voluntad es libre en el solo hecho de aparecer como 
función independiente de cualquiera otra con independencia 
ciertamente parcial y  relativa, mas no por eso ménos real y 
digna de ser tomada en consideración. E l carácter de esta 
libertad, común con todas las espontaneidades morales y 
orgánicas y  hasta con la accidentalidad y la casualidad del 
órden físico-químico, es no ser cosa alguna determinada, 
ser sólo la indeterminación que acompaña á todas las deter­
minaciones funcionales sin excepción, y  que toma diversas 
formas según el órden de fenómenos con que aparece rela­
cionada.

Esta indeterminación, relacionada con el acto presente en 
la conciencia de un individuo, se distingue de cualquier otro 
caso de indeterminación, por la presencia de la ley y  de la 
función m oral; por eso se la llama libertad moral.

Desprende, pues, el análisis varias funciones igualmente 
libres en la función común del pensamiento humano: la de 
sentir, la de discurrir, la de imaginar y  la de relacionar lo 
imaginado, convertido en ley, con la función presente, lim i­
tando con esta función presente la ley  imaginada y recípro­
camente la función por la ley : funciones análogas las dos 
primeras á la circulación y á la nutrición orgánicas, y  las úl­
timas á la respiración. La  pasión es libre como lo es el aire 
en su espacio propio, y  se impone al discurso como la at­
mósfera al órgano respiratorio; pero el individuo, realizán­
dose ideal y  físicamente, determina por su parte con igual 
libertad el cumplimiento actual de la función.

La libertad del individuo y de la función pulmonar difiere 
de la libertad de la pasión y del aire; en que recae sobre la 
posibilidad inmanente de cumplirse la ley  idealmente for­
mulada, ó de realizarse, por el contrario, actos ideales contra­
rios á la ley. Así se formula una nueva ley, que se realiza 
puntualmente por el organismo dentro de los límites que 
tiene asignados.

Es posible que alguna vez no se cumpla exteriormente el 
decreto ideal formulado por la voluntad; mas en formularlo 
estriba el cumplimiento ó la trasgresion del deber, el cual 
consiste en consentir sólo actos conformes con la ley moral.

No puede el pulmón dejar de respirar sino por breves ins­
tantes, 50 pena de morir. En cambio, los intervalos en que 
es dable suspender el consentimiento de la voluntad pueden 
ser bastante largos, y áun prolongarse indefinidamente res­
pecto de puntos particulares. En todo el curso de la función 
psíquica son relativamente escasos los actos que se ejecutan 
con deliberación apropiada al caso particular.

Además, en la cantidad extensiva ó intensiva de la delibe­
ración hay, como en todo, mucho de relativo; algunos suje­
tos tienen apenas acentuada la función de querer; otros la 
ejercitan con fortaleza suma. La  personalidad se halla en 
muchas ocasiones casi completamente reducida á entender, 
imaginar y sentir imágenes, deseadas ó aborrecidas. La  de­
terminación del acto, aunque siempre distinta del conoci­
miento y de la pasión, pasa entónces inadvertida, incons­
ciente de sí propia, diferenciándose poco de la forma con 
que figura en el animal desprovisto de inteligencia.

La determinación del acto es simplemente sugerida por 
los diversas datos de la conciencia, del organismo vegetativo 
y  áun del mundo exterior. E l individuo se deja más ó mé­
nos fácilmente sugerir.

En suma: las diversas funciones de la vida psíquica, par­
tes todas de una sola función general que las comprende, 
reproducen, cada cual á su manera, los tres elementos fenó­
meno, ley y libertad. Hecho este deslinde, no hay ya que 
preguntar si la función de consentir un acto racional es ó no 
una función distinta de las demás, ni si es ó no libre. Todas 
las funciones son libres dentro de sus relaciones positivas;

1 1
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la de la voluntad humana lo ha de ser también dentro de las 
suyas; y  que es algo que se distingue de todo lo demás, lo 
prueba perentoriamente el hecho mismo de ocuparnos en 
ella y de haber inventado palabras para designarla.

Y  aquí suspendo por hoy mis consideraciones sobre la 
cuestión que se debate, en razón de lo avanzado de la hora, 
para continuarlas en otra sesión.

SECCION P R A C T IC A

V Ó M I T O S  C R Ó N I C O S  I N C O E R C I B L E S  

TRATADOS POR LA SU G E STIO N  H IPN Ó TIC A  

C U E A O I O N

Segniua irritant ánimos demissa per aures. 
Quam quoE sunt oculis subjecta fldelibus.

H oracio.

Nisi video non crederam. 
Santo Tokás.

Efe preciso creer. Nada importa que algunos espíritus 
fuertes, monopolizadores déla  alta ciencia, parapetados tras 
de su olímpica soberbia, que no puede consentir de buen 
grado que el carro de la ciencia avance un solo paso sin su 
despótico y humillante se opongan á su majes­
tuosa é incesante marcha, fundados en sutilezas más ó mé- 
nos sofísticas ó en razonamientos puramente especulativos 
que áfortin ri han de ceder el campo á las reali<lades ema­
nadas de la observación y de la experiencia, que son las 
únicas bases sobre que ha de asentarse una terapéutica ra­
cional y  positiva que se proponga ante todo y sobre todo 
curar las enfermedades, sin que á las veces haya de preocu­
parle el por qué ni pretender con satánico orgullo elevarse 
á las causas primordiales de la enfermedad y del medica­
mento ó procedimiento terapéutico.

Las ciencias que fían su prosperidad, su adelantamiento, 
á elucubraciones metafísicas, concluyen por seguir un mal 
camino que ha de conducirlas irremisiblemente á su desna­
turalización, á su estiineamiento.

La Medicina adelanta mucho más con el descubrimiento 
de un liecho, aunque por el momento no sea dable penetrar 
la ley ó el mecanismo en virtud del que se realiza, que con 
la creación y desenvolvimiento del más intrincado y laberín­
tico sistema.

Quizá Claudio Bernard no estaba dotado del genio de 
Brown, de Van Helraont, de Hoffmann, de Stbal, de Barthez, 
de Hahnhemann ó de Broussais; sin embargo, ni la incitabili­
dad de Brown, ni el arqueo de Van Helmont, ni el dinamis­
mo de Hoffmann, ni el animismo de Sthal, ni el principio vi­
tal de Barthez ni el similia similihus de Hahnhemann, ni la 
irritación de Broussais, han hecho adelantar á la ciencia 
tanto como el más insignificante de los descubrimientos fisio­
lógicos del célebre profesor del Colegio de Francia, el de la 
inervación vaso-motora, por ejemplo.

Tan cierto y demostrable es esto, que si posible fuera 
hacer desaparecer de la historia de la Medicina y de la huma­
nidad los hermosos experimentos fisiológicos del inmortal 
sabio, retrocedería con toda seguridad más de un siglo dicha 
ciencia en su ordenada y progresiva evolución, al paso que 
sólo como un recuerdo histórióo merecen conservarse la ma­
yor parte de los sistemas que en su tiempo se disputaron la 
posesión de la verdad en lo que hace referencia al concepto 
(le la fisiología, de la patología y de la terapéutica.

De desear sería que siempre pudiéramos elevarnos á la 
quinta esencia de las cosas y que nos diéramos constante­

mente explicación del cómo y el por qué de todos los fenó­
menos que en el macro y  microcosmos se realizan; pero (lew 
ser esto posible en el estado actnal de nuestros conocimien­
tos, ántes que recurrir á hipótesis ridiculas que la maye» 
parte de las veces no conducen más que á embrollar el asun­
to para cuya solución se inventan, conformémonos con los 
hechos comprobados y hagamos de ellos á la terapéuliealís 
juiciosas aplicaciones que las analogías, la observación y li 
experiencia nos sugieran.

¿Qué hemos adelantado con estarnos devanando loa sesos 
hace más de trescientos años para darnos explicaciónáí 
cómo obra la quina^para curar las calenturas interniitentes? 
Nada absolutamente. Después de tanta teoría, de tanta con­
troversia y de tantos volúmenes como sobre el particularse 
han escrito, no hemos podido añadir ni una coma al liecbo 
bruto de que desde entónces la Medicina se apoderó,ya 
entónces tuvieron que conformarse con decir que laquún 
curaba las indicadas fiebres, ahora hemos de resignarnosro 
pitiendo que cohtra las calenturas intermitentes es inclisp» 
sable administrar la quina.

Con no raénos ahinco y perseverancia se ha proctiradi 
investigar cómo el opio produce el sueño, y después de un­
tas divagaciones é hipótesis aún no hemos podido pasar (i< 
la epigramática y mordaz explicación que el celebrado ault» 
cómico Molióre nos da en la siguiente verdad de Pero-Gm- 
lio: Opium dormiré facit, quia virtus dormitiva in eo est.

Las precedentes consideraciones son perfectamente apli’ 
cables á gran parte de los fenómenos del hipnotismo, til» 
como nos vemos precisados á admitirlos en los actuales mfr 
nientos.

Los estados particulares del sistema nervioso queleco» 
tituyen ( P. Richer) son de tal modo sorprendentes é imp̂  
can una modificación tan profunda de la voluntad, de las**- 
sibilidad, de loa sentidos y hasta de la conciencia y áun d** 
sentimiento de la personalidad y de la actividad psiqi'it* 
inconsciente del individuo hipnotizado, que el espíritu, si!'»' 
pre ansioso de explicarse de una manera natural los licd'»’ 
que no concibe fácilmente, rechaza hasta la posibilidad 
aquello que aparece por el mnniento á sus ojos con aparî i' 
cias de sobrenatural y no se satisface con las más cientifif** 
y  razonables teorías, necesitando ver y  hasta desempeñar»» 
papel más ó ménos activo y directo en la producción de I»» 
fenómenos de hipnósis para adquirir una convicción proft»' 
da, sin limitaciones, y admitir como reales y positivos ad»' 
que leídos ó de referencia parecen producto de alucinad* 
imaginación ó de soñadora fantasía.

A lgo había yo leído de magnetismo, de hipnotismo y d* 
sugestión hipnótica; algo había oido á profesores, de cQf* 
veracidad no podía tener la más pequeña duda: había 
guido con curiosidad é interés los variados é interesan!^ 
incidentes de la sesión dada por el Sr. Díaz Quintana en 
anfiteatro grande de la Facultad de Medicina, así comota® 
bien la que después celebraron este mismo señor, el 
Pulido y mi antiguo amigo Amos Calderón en la Socie»| 
de Higiene; no podía llevar mi escepticismo hasta mí̂ s aH* 
de lo racional y  serio, tomando por unos adocenados 
rios á hombres tan eminentes y conocidos en el mundo c'*’*' 
tífico como Charcot, Duniontpalier, Heidenhain, 
Sánchez Herrero, Bonis, Beruheim y tantos otros quo 
provocado y comprobado hasta la saciedad todo el abiga»**
do conjunto de hechos extraordinarios que son suseep 
de realizarse durante el estado hipnótico en sus diferen'^ 
fases; y  sin embargo... ¿á qué no confesarlo con franqw*’**' 
siempre quedaba en mi espíritu un asomo de incredul’° 
que la razón fundada en los datos positivos y  evidentes*!  ̂
sobre el particular nos proporcio)ia la historia oientífi»*^
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depurada de estas extrañas materias, era impotente á hacer 
desaparecer.

En efecto, áun cuando prescindamos de la multitud de 
teorías que se han inventado para explicar todo lo que hace 
referencia á los fenómenos del hipnotismo y los considere­
mos, según la exclusiva manera de ver de Bernheim y  su es­
cuela, como fenómenos puramente sugestivos, aún se necesi­
ta tin poderoso esfuerzo de inteligencia para explicar y com­
prender el mecanismo de su producción.

¿Cómo una idea, un acto que se trata de sugerir, por dis­
paratado que á veces sea, penetra en la conciencia, anula to­
das las influencias moderadoras y de ctftnprobacion intelec­
tual que existen en el individuo en el estado fisiológico y 
subyuga de tal modo su voluntad que le convierte en un ver­
dadero autómata?

Se me contestará con la teoría de Brown-Séquard, que 
bace depender todos los fenómenos hipnótico-sugestivos de 
actos de inhibición y de dinamogenia; mas aunque basta la 
fecha sea la única que presenta caractéres verdaderamente 
científicos, y, á falta de otra mejor, haya que admitirla como 
buena con sus consecuencias de exaltación de la excitabili­
dad refleja en sus diferentes modos, e tc , etc., siempre re ­
sultarán puntos oscuros, cuya dilucidación será por mucho 
tiempo difícil, si no imposible.

¿En virtud de qué extraño mecanismo en un hipnotizado 
d quien se sugiere un determinado acto para una fecha más 
duiénos distante, surge la idea de ese acto en el momento 
preciso de realizarse sin que ninguna asociación determina­
os de ideas haya influido en su presentación en el cerebro, 
Sin motivos que le hayan determinado, sin que pueda darse 

de cómo ha llegado á él dicha idea que el espíritu le 
Ordena ejecutar y que ejecuta de una manera fatal y  auto­
mática?

¿Ha estado allí almacenada en la memoria el tiempo abso-
Intan:‘lente preciso en acecho de su turno, y  llegado el mo-

por

■nento oportuno, sin que el individuo quiera, sin que esté en 
oomano evitarlo, surge en su cerebro y se impone á la vo- 

otsd, á la razón y á todas las influencias moderadoras, que 
ohallarse funcionando normalmente rechazarían con horror 

Bolo la posibilidad de su ejecución?
I ¿Cómo explicar otra porción de fenómenos que rayan en 

'riaravilloso, «los estigmas sanguinolentos, la sugestión 
®6Dtal y la acción de los medicamentos á distancia> 
templo?

^‘‘jémonos de filosofías y de empeños de poner en claro 
P̂ b̂lemas de cuya solución han de encargarse personas más 
' ‘̂•’petenles, y vamos á ocuparnos de los hechos, que, se- 
*̂1 arriba hemos repetido, son los que tienen valor verda- 
®reeiite decisivo en todas las ciencias de observación.

I que motiva estas mal trazadas lineas reviste irapor- 
I  ̂̂  'a excepcional por hacer referencia á una enferma vista 
tabl sn el trascurso de dos años por much'os y muy no- 

s profesores de Madrid y de provincias, y  basta por al- 
ctiranflero de esos que, cual nuevos Mesías, son capaces 

® resucitar los muertos.
® ¿reta de una señorita de diez y ocho años de edad, tem- 
reento linfático, constitución regular, de salud habitual 

y con antecedentes hereditarios algún tanto sospe- 
po señor padre murió no hace mucho tiem-

nna enfermedad crónica del estómago caracteriza- 
Por dispepsia permanente, dolores al epigastrio y he-

¿g " '̂rer estados sincópales dependientes sin duda alguna 
súbitas del cerebro. Esto lo sé por referencia, 

renat habitual, como queda dicho, la enferma
4 los catorce años, sin que esta función sufriera

■reesis periódicas, alguna suficientemente intensa para

' perturbaciones de importancia hasta los diez y seis en que 
se suspendió, quizá á consecuencia de la afección que mo­
tiva esta nota clínica.

Sin causa ninguna higiénica, fisiológica ó patológica á que 
poderlo atribuir, á principios de Enero de 1887 empezó á vo­
mitar todos los alimentos que ingería, fueran de la natura­
leza que quisieran, sin esfuerzo, sin tos, sin estrépito, á la 
manera, en fin, como se verifican los vómitos de origen ce­
rebral,]

La  expulsión se verificaba á muy poco tiempo de degluti­
dos; unas veces apenas había acabado de tomar el último 
plato, y  otras (la  mayor parte) en el intervalo de uno áotro 
servicio, viéndose precisada á tener al lado una vasija para 
recibir lo que iba comiendo y devolvía al punto por el vó ­
mito.

De una familia acomodada y  con un padre sumamente ca­
riñoso y avaro de' bienestar de sus hijos, excuso decir cuán­
to este raro accidente le alarmaría, igualmente que á toda la 
familia y  amigos, y  que se recurrió á los más reputados m é­
dicos de la localidad, que pusieron en práctica sin el más 
pequeño éxito todos aquellos racionales medios que pasan 
como clásicos y tradicionales en la ciencia.

Fracasadas por completo todas las tentativas, hubo de 
consultarse despees á los más afamados clínicos de distintas 
poblaciones, conviniendo todos en que se trataba de vómitos 
puramente nerviosos, idiopáticos, sin lesión apreciable de 
estructura, y  declarándose vencidos ante su pertinacia, des­
pués del uso de variadas medicaciones.

Sería interminable la lista de los innumerables remedios 
que por unos y otros se pusieron á contribución durante el 
largo espacio de tiempo de dos años; baste á nuestro propó­
sito saber que, aburridos los profesores por la inutilidad de 
todos ellos, y más aburrida aún la enferma, que había perdi­
do completamente la fe en la Medicina y los médicos, llegó 
un momento en que se resignó con sus vómitos y no volvió' 
á intentar nada para ver de obtener la curación de su moles­
ta y rebelde dolencia.

Así las cosas, y recordando que hacía unos meses había 
pasado aquí seis ú ocho días, durante los cuales ensayé la 
pocion de Riverio alcoholizada, el hidrato de doral, la co­
caína, inyecciones hipodérmicas de morfina, pulverizaciones 
de éter y  aplicaciones de cloroformo al epigastrio, unido 
todo á una alimentación perfectamente apropiada á su es­
tado y á las precauciones y  detalles que son de rigor en 
estos casos y que constituyen poderosos ayudantes del tra­
tamiento principal, y que «quizá por accidente fortuito» ha­
bía retenido sin vomitarles una cena y  el chocolate de la 
mañana siguiente, la familia acordó encomendarla á mis 
cuidados una temporada y  la trajo á este pueblo, donde 
tiene próximos parientes, á principios de Enero del año 
actual.

So estado era relativamente satisfactorio, si se tiene en 
cuenta lo insuficiente que debía ser la alimentación, dada la 
intolerancia gástrica. Había palidez en el semblante, decolo­
ración de las mucosas, y  aunque las formas bajo el punto de 
vista estético no habían sufrido grave alteración, se notaba 
en los tejidos una falta de consistencia que daba al tacto la 
sensación de una blandura extraordinaria.

Todos los aparatos, órganos y funciones en perfecto esta­
do fisiológico, á excepción de las del tubo digestivo, cuyas 
perturbaciones principales ya conocemos.

E l apetito era exagerado.no viéndose nunca satisfecha, lo 
que se explica perfectamente teniendo en cuenta que la ma­
yor parte de las sustancias alimenticias que ingería eran de­
vueltas á los pocos momentos, y  para que la imperiosa ne­
cesidad de la reparación orgánica fuera, aunque insuficiente-
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mente, satisfecha, precisaba repetir muy á menudo las comi­
das y hacer uso de una enorme masa de alimentos.

Dada la pequeña cantidad de sustancias alimenticias que 
debía ser digerida, el desperdicio tenía que ser poco consi­
derable, y, por consiguiente, las exoneraciones intestinales 
se hacían con intervalos muy largos.

Como tenía el íntimo convencimiento de que serían in­
útiles todas las prescripciones higiénicas, dietéticas y far­
macológicas que nuevamente se intentaran para tratar de 
corregir accidente tan rebelde y  convertido á la larga en 
una especie de hábito orgánico, no quise perder el tiempo 
en nuevas tentativas que no hubieran surtido otro efecto 
que hacerle perder la confianza que á^odo trance me con­
venía inspirarla, y persuadido, en virtud de la unánime opi­
nión de los profesores que ántes que yo la habían visto y 
de un detenido reconocimiento que practiqué en la región 
afecta sin encontrar ninguna lesión de estructura, de que 
realmente los vómitos tenían todas las trazas de ser pura­
mente nerviosos, propuse el tratamiento por el método hip­
nótico, en la inteligencia de que ó había de curarse por tal 
procedimiento, ó no se curaría de ninguna otra manera.

Conformes la enferma y  la familia en darme ámplias fa­
cultades para que con entera libertad obrara, se celebró la 
primera sesión el día 9 del mes indicado, á las once de la 
mañana, no consiguiendo más que provocar una ligera fati­
ga de los párpados á pesar de haberla prolongado más de 
media hora.

Para no molestar la atención de los lectores con el relato 
minucioso de los insignificantes efectos obtenidos en las su­
cesivas sesiones, básteme decir que hasta la sexta no con­
seguí un ligero grado de hipnotización, caracterizado por 
lagrimeo, parpadeo convulsivo, respiración ruidosa y  agita­
da, pero sin que se cerraran los párpados, en los cuales 
únicamente acusó upa gran fatiga, llegando á duras penas, 
■por consiguiente, á la primera de las seis categorías esta­
blecidas por Bernheiiü y Liebeault.

E l séptimo día los efectos obtenidos fueron más prontos 
y algo más graduados, descendiendo algo el párpado supe­
rior, pero sin que llegara á cubrir completamente la pupila 
más que por breves momentos durante sus clónicas contrac­
ciones. Era inútil que se los mantuviera cerrados y tratara 
de influir sobre ella sugiriéndola la idea de que ya no podría 
abrirlos hasta que yo se lo ordenase, porque al poco tiempo 
los abría completamente, conservando al parecer íntegra su 
voluntad y mostrándose refractaria á mayor grado de hip­
notización.

Por lo que valer pudiera, y  aunque me parecía que no es­
taba en condiciones de poder sugerirla con fruto nada que 
estuviese relacionado con su enfermedad, intercalé dos ó 
tres veces entre las sugestiones al sueño que era preciso 
continuar para sostenerla en aquel estado, la de que estaba 
curada de su enfermedad y no volverla á vomitar.

Inútil es que'diga se daba completa cuenta de lo que á su 
alrededor pasaba, no escapándosela el más insignificante 
detalle, que á lo mejor abría completamente los ojos á pesar 
de mi imperioso mandado, como si realmente estuviera des­
pierta, y que tenía muy presente al terminar la sesión todo 
lo que yo la había en ella dicho.

Con tan desfavorables premisas nada tiene de particular 
que llegase á desconfiar de conseguir pronto mi propósito, y 
calculó que necesitaría gran número de prolongadas sesio­
nes ántes de colocarla en estado de poder hacerla una su­
gestión formal.

E l día 17, octavo de tratamiento, á la hora de costumbre 
me presenté en su casa-habitacion, extrañándome fuera ella 
la que, muy contenta y satisfecha, saliese á abrirme la puer­

ta; subiendo de punto la extrañeza al decirme llena de gozo 
que estábamos de enhorabuena y me tenía que dar una 
grata noticia, que era la siguiente : no había vomitado ni la 
comida del día anterior, ni la merienda ni la cena, ni el cho­
colate ni el almuerzo de aquel día.

Es de advertir que la sesión terminaría próximamente! 
las doce y que no había trascurrido quizá una hora cuando 
se sentó á la mesa; dándose también la extraña circunstan­
cia de que ántes de ponerse á comer tenía el convencimien­
to de que no vomitaría, y  así se lo indicó terminantemente 
á la familia.

Por muy prevenido que estuviera acerca de los incom­
prensibles fenómenos que muchas veces tienen lugar en los 
sujetos hipnotizados, he de confesar con ingenuidad qne 
aunque á la enferma la dije que no rae sorprendía la noti­
cia, porque la esperaba y tenía además la seguridad de qu« 
no volvería á vomitar, me impresionó fuertemente, porque 
la sugestión se había hecho en un estado de semivigiliaj 
en condiciones al parecer poco favorables.

Todo aquel día siguió comiendo, sin que pasara por su 
imaginación la idea de la posibilidad del vómito; mas comfr 
tió tales excesos á pesar de mis reiteradas advertencias, q« 
por la noche, como á hora y  media después de haber cer* 
do, se presentó una verdadera y violentísima indigestíoi 

'gastro-intestinal con vómitos, gastralgia, dolores cólicos J 
abundantes y repetidas deposiciones, viéndose precisad»» 
permanecer al día siguiente en el lecho por haberse presí»' 
tado fiebre y algunos otros síntomas generales.

Con este inoportuno contratiempo perdí toda esperaJifl 
de que siguieran los efectos de la primera sugestión; porq®» 
si bien era cierto que los vómitos actuales en nada se 
cían á los que anteriormente venía padeciendo, sino q* 
eran idénticos en sus causas y en su modo de producirsaí 
los que puede experimentar cualquiera individuo en el 
satisfactorio estado de salud cuando ingiere más aliwenW 
de los que buenamente puede digerir; sin embargo, era ^ 
temer influyeran desfavorablemente sobre su imaginacio»- 
predispueata desde luego, por el convencimiento anterioril* 
la incurabilidad de su afecto, á dejarse impresionar porll 
auto-sugestión que era natural se abriese paso en su esph'' 
tu, afirmando en él nuevamente la posibilidad de la vuai* 
de los antiguos vómitos y la demostración de la inutilid*'' 
del nuevo método de tratamiento empleado.

Su abatimiento, la indiferencia con que me recibió 
testaba á las preguntas que sobre su indisposición la diuf- 
y la incredulidad con que claramente se adivinaba ol»®‘ 
discurso tratando de convencerla de que no debía desW®' 
fiar, que aquellos vómitos eran hijos de una indigestio"»; 
no los que ántes venía padeciendo y  que tenía el convenO 
miento de que éstos no volverían á presentarse, me hici î  ̂
formar un mal presagio y temer volveríamos á las 
en cuanto empezara de nuevo á comer.

Impaciente por saber á qué atenerme una vez que 
pestad hubo calmado, ordené se la hiciera tomar desde  ̂
doce de aquel día un caldo colado cada tres ó cuatro 
y con satisfacción supe por la noche que ni uno solo h» 
devuelto (ántes los vomitaba al momento) ni se babíae®*’'’ 
dado de que fuera posible tal accidente.

Por la noche, accediendo á sus repetidas instancias ]»

milia, y faltando abiertamente á mis prescripciones, en  ̂
tud de las que debieran haberse abstenido de permib^ 
enferma en todo aquel día cualquiera clase de alimento 
lido, la sirvieron ración de gallina, que comió con muy “ . 
apetito y la sentó admirablemente, según ella me conf®̂
la siguiente mañana.

A  las once de ésta (19 de Enero y décimo de

to), sit 
la indi 
el lech 
atravei 
tónces 
la sug( 
maría 
éxito.

Trat 
hiera ¡ 
y más 
conce] 
pricho 
Des, di 
perfec 
habo I 

La i 
por ui 
tómag 
por es 
cia, n( 
des n( 
pacidt 
exces( 
rriend 
Ilantei 

Nia 
dentei 
apetit 
se, to 

Aui 
limité 
nos d' 
vo;d 
pieío.

Hai 
nitiva 
hábit< 
por ri 
en ms 
nóticí 

Tal 
weno
céluií 
de ha
mentí
me y,

nótic!
queh
CiOQ (

cnan<
exees
ciénd
come
vertii
cfecti
medi;
•deshi
pues

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO 217

u a  de gozo 
e  dar una 
lita d o  ni la 
,, n i e l cho-

m ám ente i 
o ra  cuando 
3ircunBtan- 
venciraien- 
lantemente

loa incom* 
ugar en los 
luidad qne 
lía lanoti- 
dad de que 
ate, porqae
im ivigilia y

a r a  por as 
m as come 

;encias, qM, 
□ ab er cenS'
indigestíoal
:8 cólicos! 
precisada! 
irse  presen'

to), siendo ya au estado aatiafactorio por lo que se refería á 
la indigestión y  sus consecuencias, la aconsejé abandonase 
el lecho, y áun cuando, vista la impunidad con que habla 
atravesado tan decisiva prueba, ya la consideraba por en- 
tócces curada, me pareció racional repetir aquel mismo día 
la sugestión, y  así efectivamente lo hice, creyendo se afir­
maría de ese modo máa y más tan feliz y  casi inesperado 
éxito.

Tratándose de una enfermedad tan rebelde y antigua, hu­
biera sido prudente insistir, repitiendo alguno que otro día 
y más de tarde en tarde cada diez las sugestiones; pero 
conceptuándose ya curada, y  más que todo, efecto de su ca­
prichoso carácter, opúsose á la celebración de nuevas sesio­
nes, diciendo que no habla necesidad puesto que se sentía 
perfectamente y toleraba bien todos loe alimentos, y  no 
bobo más remedio que ceder á tales repugnancias.

La encarecí muchísimo la necesidad de que se sometiese 
por una larga temporada á un régimen severo, porque el es­
tómago y todo el tubo intestinal, que habían permanecido 
por espacio de tanto tiempo en un estado de relativa iner­
cia, necesitaban ir recobrando paulatinamente sus activida- 
dep normales, sus secreciones y  acaso acaso su antigua ca­
pacidad, é irse acostumbrando progresiva y gradualmente al 
exceso de función que nuevamente se les encomendaba, co­
rriendo en otro caso el riesgo de que se malograran los bri­
llantes resultados obtenidos.

NiSa voluntariosa y mimada, hizo poco caso de estos pru­
dentes consejos, y siguió comiendo todo lo que su exagerado 
apetito la exigía, haciendo, como vulgarmente suele decir- 
ee, todo el día una comida.

Aun con régimen tan poco discreto persistió la curación, 
limitándose todos los trastornos que experimentaba á algu- 
1108 dolores ligeros en el vientre durante el trabajo digesti­
do ¡ dolores que á los pocos días desaparecieron por com­
pleto.

Han trascurrido casi dos meses y la curación parece defi- 
iiitivamente asegurada si la enferma con sus intemperantes 
hábitos adquiridos en los dos años de intolerancia gástrica 
por razones que juzgo innecesario exponer, no se empeña 

malograr los sorprendentes efectos de la sugestión hip­
nótica.

Tales son los hechos; y  como el discurrir sobre los fenó­
menos psico-fisiológicos que pasan en la intimidad de las 
eélulas grises corticales es peligroso de suyo, cada cual pue- 
*16 hacer sobre el particular las reflexiones que su tempera­
mento y convicciones científicas le sugieran, conformándo­
me yo con afirmar, porque lo he visto, que la sugestión hip- 
'̂itica es susceptible de curar en brevísimo tiempo neurósls 

?ue han sido por espacio de meses y  meses la desespera- 
moQ de los más entendidos terapeutas (1).

B e r n a r d o  G i l  t  O r t e g a .

Tarazona, Marzo de 1889.

(1) Posteriormente he sabido (no reside ya aquí) que 
•mudo se excede mucho en la comida vomita alguna vez el 

de aliqiento ingerido, reteniendo lo necesario y ha- 
ándose de esto una perfecta digestión, y  que si se limita á 

con moderación no se presenta el vómito. Es de ad- 
riir qu0 ejj gj pj-imej. c^go aün se hacen sentir bastante los 

Oled- tratamiento, pues así como ántes vomitaba in- 
 ̂ ^'^tamente, según ya he indicado, ahora, cuando ha de 

p ^*cerse del exceso de alimento, no lo verifica hasta des- 
de trascurrido algún tiempo, una hora y*á veces más.

trata®"*̂

R E V I S T A  D E  H I D R O L O G I A ,  C L I M A T O L O G I A  E  H I D R O T E R A P I A

RETINÍTIS ALBUMINÚRICA Y SU TRATAMIENTO

HIDRO-  MINERAL

No hace aún muphos años, hasta los qne se dedicaban al 
estudio de los afectos oculares confundían, bajo el antiguo 
nombre de amaurósis y  ambliopia, todas las enfermedades 
internas del aparato visual, y  á no haber sido por el descu­
brimiento del oftalraoscopio, estaríamos tal vez denominán­
dolas de igual modo ó con un dictado parecido: gracias, 
pues, á este portentoso y útil invento, la Oftalmología ha 
podido extender el campo de sus investigaciones, y al dar 
nombre á los trastornos internos, ha obrado con verdadero 
conocimiento de causa, conservando solamente la denomi­
nación de ambliopia para las manifestaciones producidas 
por la intoxicación nicotínica y  alcohólica. No sólo la apli­
cación del oftalmoscopio nos permite observar los más ínfi­
mos detalles de las lesiones profundas del globo ocular, 
sino que nos podemos servir de él como medio de diagnós­
tico en multitud de afectos generales, sobre todo en los de­
pendientes de los centros cerebro-espinales; de igual modo, 
por lo que al pronóstico de las enfermedades se refiere, tie­
ne también gran importancia su uso en aquellas lesiones 
profundas en que su aparición revela un período más avan­
zado de la enfermedad general que las produce. En este 
caso se encuentra la enfermedad objeto de este trabajo, 
pues no siendo otra cosa que una manifestación producida 
por el trastorno'general que la enfermedad de Bright deter­
mina, su aparición nos demostrará un período más acen­
tuado de ésta, por lo que respecta á los progresos del mal y  
por lo que á su gravedad se refiere.

Türk fué el primero que hizo observaciones sobre la reti­
nitis albuminúrica; pero anteriormenteUl él, Bright y otros 
autores, principalmente Landouzy, de Reims, habían lla­
mado ya la atención sobre las alteraciones oculares que 
acompañan á la albuminuria; como quiera que no conocían 
Inaplicación del oftalmoscopio, consideraron estas altera­
ciones como una ambliopia, que atribuyeron á la intoxica­
ción de la sangre por la urea acumulada en este líquido. En 
la actualidad, las alteraciones retínicas producidas por la 
mencionada dolencia se aprecian completamente y no pre­
sentan ningún género de duda.

Esta retinitis, á consecuencia de su marcha insidiosa y de 
no presentarse en todos los casos de albuminuria ni en 
todas las formas de esta afección, hace que sea imposible el 
poder apreciar á ciencia cierta la proporción de albuminúri- 
cos efectos de ella; debemos, sin embargo, manifestar que 
hay ciertos períodos de la enfermedad que predisponen más 
á su desarrollo, siendo éstos los períodos más avanzados; en 
otros términos, la retinitis albuminúrica acompaña general­
mente á la forma crónica de la dolencia, sin que esto quiera 
significar que, aunque en menor número, no se presente en 
la aguda; afirmando por completo que en las formas del al­
buminuria pasajera, la retinitis falta á menudo.

Las lesiones cardíacas han sido consideradas como mani­
festación precisa entre la nefritis albuminúrica y la retinitis 
que la acompaña; según Cornil, dos quintas partes de los in­
dividuos muertos de aquella enfermedad han presentado lesio­
nes cardíacas. No creemos, sin embargo, que las lesiones car­
díacas observadas en los individuos fallecidos á consecuen­
cia del mal de Bright sean condición necesaria para el des­
arrollo de la retinitis, y  opinamos como los que consideran 
estas lesiones como causa ocasional eficaz para su desarro­
llo : lo cierto es que se encuentran multitud de casos de retí-
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nitia albmninúrica sin afección cardíaca, y  enfermos afectos 
de lesiones cardíacas y albuminüricas en quienes no se pre­
senta la retinitis.

En las embarazadas y enfermos de escarlatina, éstos en 
menor número, suelen afectarse de la retinitis que nos ocu­
pa, aunque teniendo en cuenta que ésta desaparece con más 
facilidad, puesto que la albuminuria en estos dos casos cita­
dos es transitoria, siendo producida en los primeros princi­
palmente en los últimos meses de embarazo, cuando el úte­
ro lia tomado un volúmen notable. Es hecho parece que 
obliga á admitir que las alteraciones mecánicas que por com­
presión de la circulación renal se verifican en este período 
de gestación, influyen notablemente en la producción de la 
albuminuria; sin embargo, hay quien, negando valor pató­
geno á esta teoría, afirma que puede producirse por la altera­
ción en la composición de la sangre de la madre por el he­
cho del embarazo, y  por tanto en el aumento de la masa 
sanguínea; se fundan para aceptar esta tésis en los casos en 
que se presenta la albuminuria en los primeros meses del 
embarazo, en que no puede ser producida por la acción com­
presiva del útero. Hay que tener en cuenta que en estos 
meses son escasas las manifestaciones de albuminuria ob­
servadas.

Dadas, aunque á grandes rasgos, las precedentes conside­
raciones sobre las causas que puedan influir en la presenta­
ción de la albuminuria, y  por consecuencia en Ja retinitis 
que la acompafia, expondremos las alteraciones funcionales 
que deteriuinaii su aparición y les signos que la observación 
oftalmoacópica nos demuestra.

Al principio el enfermo aqueja disminución de su agudeza 
visual, pero puede pasar desapercibida y no ser reconocida 
por el oftalnioscopio hasta que las lesiones han adquirido 
cierta gravedad; por lo general, suele suceder que se per­
turba la visión central, pero que. á no presentarse las lesio­
nes en la región de la mácula, rara es la vez que la pérdida 
de la vista sea completa.

No tendremos que hacer gran esfuerzo para comprender 
que, por lo que respecta á la importancia de esta pérdida de 
la agudeza, hay que concederla más á la naturaleza de las 
lesiones y calidad de los elementos retiñíanos alterados que 
la producen, que á la extensión de estas lesiones superficia­
les. La retinitis brígbtica suele presentarse en los dos ojos á 
la vez pero se encuentra casi siempre más avanzada ó ma­
nifiesta en uno que en otro. La  sensación de colores se pier­
de naturalmente en los casos en que el nervio ha sufrido en 
su nutrición, teniendo presente en éstos que como su mani­
festación inmediata es la atrofia del Diismo, su curación no 
podrá conseguirse aunque se domine la enfermedad princi­
pal que la ha producido.

Los signos objetivos más importantes que nos revela el 
oftalmoscopio se presentan principalmente al nivel de la 
papila óptica; afirmando como regla general que las lesio­
nes propias de la retinitis albuminúrica tienen su asiento 
principalmente en el segmento posterior del ojo, precisa­
mente en la región en que le atraviesan los vasos más im­
portantes y numerosos. El primer signo que se observa 
consiste en una infiltración que da un aspecto nebuloso á la 
papila, cuyos bordes se presentan poco marcados; las arte­
rias centrales parecen disminuidas á consecuencia del mayor 
engrosamiento de las venas, las que en su tortuoso trayecto 
se presentan, ya más acentuadas que de costumbre, ya des­
aparecen en la nebulosidad descrita, que se hace extensiva 
á la retina, sienüo esto sin duda debido al estado varicoso 
de estos vasoé; obsérvanse además focos apopléticos entre­
mezclados de manchas blanquecinas que afectan la forma 
de un salpicado blanco y colorado, siendo su aspecto estria­

do y siguiendo generalmente el trayecto de loe vasos prin­
cipales : cuando la retinitis ha hecho grandes progresos, «8 
ve que estos grupos de mimchae blancas diseminadas se 
unen entre sí, formando grandes placas del mismo color, 
que terminan por rodear la papila óptica; presentándose 
además en estas ocasiones los fenómenos de atrofia blancs 
de dicha papila.

La retinitis albuminúrica es una de las formas de la reti­
nitis apoplética, producida, ya por alteración de los vasos, 
ya por alteración de la sangre, y  entre ellas es la más fre­
cuente.

No es fácil el confundir la retinitis albuminúrica con la 
retinitis por éxtasis, pues su imágen oftalmoscópica difiere 
notablemente en ambos casos; sin embargo, no por esto ne­
garemos que en algunas ocasiones será preciso toda nues­
tra atención y acudir al exámen de las orinas para diferen­
ciarlas por completo, si bien hay que tener presente que son 
muy raros los casos en que quepa confusión que nos impida 
hacer un diagnóstico acertado.

El pronóstico de esta afección es en general grave, te­
niendo en cuenta que suele ser producida por alteración 
profunda de los riñones y por albuminuria persistente. En 
los casos de albuminuria producidos por el embarazo, es­
carlatina, enfriamientos, supresión brusca de las reglas, dis­
pepsias ó contusión de la región lumbar, como suele ser pa­
sajera, por lo mif-mo la retinitis qne la acompafia será casi 
siempre susceptible de curación, puesto que no da lugar 4 
que la lesión retiniana sufra fenómenos regresivos, quedan­
do en su integridad anatómica.

El tratamiento hidro-mineral consistirá, aparte de una 
dietética apropiada, basada en el uso exclusivo de la leclie 
en el principio y de una alimentación nutritiva y reparadora 
después, en el empleo de las aguas bicarbonatadas y cloru­
radas sódicas. iAntes de exponer las formas de su aplicación 
haremos algunas breves consideraciones sobre el modo de 
obrar en la economía de los principios mineralizadores de 
las aguas consabidas, para en vista de ellos deducir las indi­
caciones terapéuticas adecuadas al caso que nos ocupa.

Mialhe fué el primero que consideró los alcalinos coran 
agentes poderosos de oxidación, reconstituyendo la econo­
mía por su acción directa sobre la nutrición, la cual modi­
fican, recobrando su energía y volviendo á su normalidad 
los trabajos constantes de asimilación y desasimilacion. Esta 
teoría fué debatida por los que considerando los alcalinos 
como agentes cuya acción principal consiste en fluidificarla 
sangre disminuyendo los hematíes y quo provocan como 
consecuencia la anemia, llegando hasta la caquexia, hay qoe 
tener jiresente para no ser infinido por los que estas ideas 
profesan, que estos hechos se efectúan en los individuos en 
quienes se abusa en la cantidad de aquéllos, puesto que to­
mados convenientemente, ó sea en pequeñas dosis, no pro­
ducen estos efectos, sino al contrario, favorecen la diges' 
tion, elevan la temperatura, activan la circulación, ejercien­
do BU influencia en las paredes de los vasos, desde los ffld* 
importantes hasta los capilares; motivos por los que su em­
pleo se considera como beneficioso en las enfermedades en 
que las combustiones son incompletas y están faltas de 8®' 
tividad, cemo ocurrre en la albuminuria. Este cambio 
acción de loa alcalinos administrados en cortas cantidndeSi 
lo explica su trasforraacion en cloruro de sodio en el 
mago, al contacto del ácido clorhídrico del jugo gástrico, J 
obran <‘q el oiganismo humano al mismo tenor que lo hacen 
las aguas cloruradas sódicas.

Plouviez y Poggiale han experimentado en sí mismos  ̂
cloruro de sodio, observando en sus ensayos que los glóbulo* 
rojos estaban aumentados, apareciendo en menores propo '̂
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ciones la albúmina y suero, notando como consecuencia ma­
yor actividad en sus combustiones, y, por lo mismo, aumento 
en la calorificación: este aumento de glóbulos, según Rabu 
teau, no es producido por acción generadora hematógena, 
como ocurre con los ferruginosos, sino por la acción conser­
vadora que determina en los mismos. De esto se deduce 
que, obrando el cloruro de sodio sobre las sustancias albu- 
minoideas, las modifican facilitando su combustión y trasfor- 
macion en urea, fenómenos que se explican por la excita­
ción de la hematósis producida por el principio salino; de­
duciéndose además la indicación de las aguas cloruradas só­
dicas en el tratamiento de la dolencia que nos ocupa.

De todo lo expuesto sacamos como consecuencia final que 
las aguas alcalinas las debemos emplear en bebida en cortas 
cantidades, y estarán contraindicadas en los individuos que 
Be encuentren en un período de caquexia. También las clo­
ruradas sódicas se emplearán en cortas cantidades y repe­
tidas.

Por lo que al tratamiento externo se refiere, convendrán 
las aplicaciones hidroterápicas que favorezcan la diaforesis, 
empleando para conseguirlo la ducha general fría alternán­
dola con la estufa seca, ó sirviéndonos de baños generales 
de las mismas aguas cloruradas sódicas, á la temperatura 
de 40 á 460.

En Eepaila tenemos entre las aguas bicarbonatadas á So- 
bron, Sousas, Mondáriz, etc , y entre las cloruradas sódicas, 
La Toja, Cestona, Arnedillo, Caldas de Estrach, etc., de cu­
yas aguas podremos servirnos para conseguir la curación ó 
alivio de los individuos afectados de la retinitis albuminú- 
lica.

Joaquín M a r ía  A i-b u ak o r e .

P R E N S A  M E D I C A

ellism os
glóbulo* 

s propo*'

’̂ACIONAL : I. La bacterioterapia en la tuberculósis pul­
monar.— E X TR A N JE R A : I I  Nuevas investigaciones que 
demuestran que la toxicidad del aire espirado no depende 
del ácido carbónico.

En la Revista de Medicina y Cirugía Prácticas ha pnblica- 
•Id el Dr. Mariani ocho casos de tratamiento de la tuberculó- 

pulmonar por las inhalaciones del bacterium-termo, que 
ddQ otros seis tuberculosos más en quienes las lia empleado, 
Pnieban, en su concepto, que este tratamiento es inútil y 
Pdfjudicial: cque las aplicaciones tópicas de los cultivos de 

> f̂icro. organismo no dan lugar á resultado alguno, y 
*ldetodo esto demuestra una vez más que nuestro organismo 
 ̂ Un tubo de ensayo, y que no siempre las deducciones 
 ̂ dn experimento de laboratorio tienen aplicación al hora- 

enfermo; si esto afortunadamente fuese cierto, se ha- 
resuelto la mayor parte de los oscuros problemas que 

^ fi^ l propósito de resolverlos estamos siempre plan-

En•r comprobación de este aserto trasladamos á nuestras 
®nae seis de los ocho casos que en dicho artículo refie-

® el Sr. M a r ia n i.
1.0—Sala de Santiago, cama núm. 10: Enrique Eiigu- 

feŝ ' ^®*^tiochü años de edad, natural de Trubia, de pro 
de temperamento linfático y constitución de- 

®J^fermedad data de cuatro meses, no tiene nin- 
lag de contagio ni de herencia, y sólo las ma-

higiénicas de su vida son las que parecen 
jjj^^®^*^epauperado su organismo y  sido causa de la enfer-

24 de Noviembre de 1886, on que empiezan las expe­

riencias, pesa este enfermo 51 kilos y medio, tiene fiebre por 
las tardes, que oscila entre 38 y 39o, y los signos locales son 
los del principio del reblandecimiento del tubérculo.

Los días 1, 3, 5, 7, 9, 11,13, 16, 17, 19. 21, 23, 26 y  27 de 
Diciembre toma inhalación del cultivo del hacterium termo 
durante seis minutos como mínimum y  diez como m á­
ximum.

Nada de particular se nota en la marcha del proceso sino 
que la fiebre aumenta en casi todos los días de inhala­
ción, no pudiendo observar con respecto á la expectoración 
ninguna infiuencia del tratamiento, pues que el peso de los 
esputos ha oscilado entre 100 y 25 gramos, sin que corres­
pondieran estas oscilaciones de un modo marcado á los efec­
tos de la inhalación: excusado es decir que con objeto de 
formar juicio exacto tanto en este caso como en los demás 
enfermos sometidos á esta experipncias, se suspendió todo 
tratamiento, excepción hecha del que reclamaron aquellos 
síntomas molestos, como la tos, ó debilitantes, como los su­
dores y la diarrea.

A  pesar de las inhalaciones, la enfermedad continuó su 
curso, y el enfermo abandonó el hospital á los tres meses, 
encontrándose ya en el último período.

Caso 2 °  — Sala de Santiago, cama núm. 4; Pedro Meras, 
de cincuenta y dos años, casado, de Oviedo; antecedentes 
escrofulosos y organismo deteriorado por las privaciones; 
ingresa en la sala el 26 de Diciembre de 1887, lleva un año 
de enfermedad y se encuentra su lesión en el principio del 
periodo cavitario con todas sus consecuencias de fiebre, de­
macración é inapetencia; se le somete á las inhalaciones del 
bacierium termo por espacio de nn mes en días alternos 
como en el caso anterior, siendo los resultados en este en­
fermo i(iéntico8 por lo que se refiere á la exacerbación de 
la fiebre y á la ninguna influencia del tratamiento sóbrela 
expectoración, el estado local y el general del enfermo.

Caso 3.0 — Sala de Santiago, cama núm. 5: Manuel de Je­
sús, de treinta y dos años, natural de Sábago (Cuenca), sol­
tero, cajista, no tiene antecedentes hereditarios ni de conta­
gio; escrofuloso en la infancia, lleva seis meses de enferme­
dad y entra en la cama núm. 6 de dicha sala el 5 de Diciem­
bre de 1887.

Pesa 64 kilos y los signos físicos son los del período del 
reblandecimiento en su principio; el peso de los esputos os­
cila entre 180 y 60 gramos en las veinticuatro horas; la tem­
peratura entre 38,9 y 37'’, por larde y mañana; toma la 
inhalación los días 13, 15, 17, 19, 21 y  23 de Diciembre, ele­
vándose las máximas térmicas por la larde en los días co­
rrespondientes á la inhalación, excepto el 19, en que no pasó 
de 37,6; ninguna otra influencia se nota á consecuencia de 
las inhalaciones; la enfermedad sigue su curso y el enfermo 
sucumbe á consecuencia de ella á los setenta y siete días de 
su ingreso en la sala.

Caso 4.0 — Sala de Santiago, cama núm. 2: Francisco Sa­
ñudo, de veintiséis años, natural de Madrid, cajista, sin an­
tecedentes hereditarios ni de contagio, conserva las huellas 
del escrofulismo padecido en la infancia; entra en la sala el 
19 de Diciembre de 18ó6; pesa 48 kilos.

Signos físicos de tuberculósis pulmonar en el primer pe­
ríodo; peso de los esputos tomado durante veintisiete días 
oscila entre 16 gramos y uno en las veinticuatro horas; la 
temperatura oscila entre 38.8 por la tarde y 38 por la maña­
na como máxima y mínima; toma inhalación los días 3, 6, 
7, 9, 11 , 13,15, 17. 19, 21, 23 y 25 de Diciembre: en este en­
fermo la inhalación no influye en la temperatura y, como en 
los casos anteriores, tampoco se nota ningún efecto en los 
demás síntomas, si bien el enfermo dice cque el día de inha­
lación se encuentran peor», y  liay que esforzarse para con-
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vencerle de que las tome, porque acababa de salir de otro hos­
pital en que había pedido el alta huyendo de las inhalacio­
nes de ácido sulfuroso á que le habían sometido; el 20 de 
Enero este enfermo abandonó la sala, haciendo la casualidad 
que dos meses más tarde le viéramos en la sala del Hospi­
tal General á cargo del Espina, en el último período de 
la tuberculósis.

Caso 6.0— Sala de Santiago, cama núm. 18; Hilario Garin, 
de veintiún años, natural de Santander, sin antecedentes he­
reditarios ; entra en la sala el 21 de Noviembre de 1886; pesa 
63 kilos y lleva dos meses de enfermedad; lá tuberculósis es 
bastante confluente, el peso de los esputos durante un mes 
oscila entre 125 gramos y 16 ; la temperatura entre 40,3 por 
la tarde y  37,8 por la mañana, como máxima y  mínima, co­
rrespondiendo la mayor cifra térmica á los días 1.®, 3, 5, 7, 
9, 11, 13 y  16, en que toma las inhalaciones, que hay que 
suspender en vista de este resultado y  de que ningún sínto­
ma mejora con ellas: este enfermo sucumbió á los setenta y 
cinco días de su ingreso en la sala, revistiendo la tuberculó- 
sis una forma confluente y rápida, muy propia por cierto de 
esta edad.

Caso 6.0 — Sala de Santa Casilda, núm. 15: Eusebia Gó­
mez, de veintitrés años, ingresa en la sala el 10 de Noviem­
bre de 1886; pesa 44 kilos, lleva tres meses de enfermedad y 
no tiene antecedentes tuberculosos ni de contagio; tubercu­
lósis en primer período, pero confluente; principio de re ­
blandecimiento en algunos puntos; la temperatura oscila 
entre 39,6 por la tarde y  87 por la mañana; en los días 3, 5, 
7, 9, 11 y 13 de Diciembre toma inhalaciones, y la tempera­
tura en estos días se eleva por la tarde á 40,3 y 40,4; en 
vista de esto se suspenden las inhalaciones, y la enferma su­
cumbe á los sesenta y un días de su ingreso en la sala.

Es de advertir que en los esputos de todos los enfermos 
sometidos á la experiencia se encontró el bacilo de Koch, y 
que durante el tratamiento se examinaron de nuevo, sin en­
contrar modiflcaciones en la morfología del bacilo, ni en su 
número, ni en ninguno de sus caractéres.

I I

E l aire que sale del pulmón del hombre ó de los mamífe­
ros domésticos es un aire tóxico. £1 veneno que contiene 
puede matar los animales á las doce ó veinticuatro horas de 
su inyección subcutánea, estomacal ó abdominal. La  toxici­
dad del aire espirado no es debida á la presencia de micro­
bios. Sometido á una temperatura de 100° en vasos cerrados 
el líquido procedente de la condensación de los vapores que 
sale con el ai>“e atmosférico es tan mortífero como cuando 
se emplea sin haberle calentado. Los Sres. Brown-Séquard 
y d'Arsonval, después de comprobar diversas veces esta to 
xicidad del veneno pulmonar, se han preocupado de demos­
trar que no es debida al ácido carbónico. A l efecto, han em­
pleado un aparato especial compuesto de una serie de vasos 
metálicos ó estufas, por los cuales una trompa aspirante ha­
ce pasar una corriente de aire continuo que los recorre suce­
sivamente. De aquí resulta que un animal colocado en la 
estufa por la cual entra el aire exterior, respira aire puro, 
miéntras que los demás animales sometidos al experimento 
en las otras estufas respiran aire cada vez más viciado. In ­
útil es decir que el último animal, es decir, aquel cuya estu­
fa está más cerca de la trompa aspirante, respira el aire que 
ha pasado por las estufas anteriores, y  que el de la segunda 
estufa no respira sino el aire de la primera. Las estufas es­
tán dispuestas de tal modo que no pueden permanecer en 
ellas los excrementos sólidos ni líquidos de los animales, ni 
tampoco los restos alimenticios.

Conejillos de cinco á siete semanas metidos en ocho de

estas estufas, mueren muy rápidamente, excepto los que es­
taban en la primera y  segunda. La  muerte ocurrió para los 
conejos de los dos últimos vasos, y áun para el del sexto, al 
cabo de dos ó tres días. Sin embargo, algunos conejos resis­
tieron cuatro, cinco ó seis días en las dos últimas estufas. 
Cuando se retiraba un conejillo moribundo de una de las 
cajas 3, 4, 6, 6, 7 ú 8, revivía en general y  hasta recobraba 
la salud, pero al cabo de bastante tiempo (de cinco á diez 6 
doce días).

La  cantidad de ácido carbónico, que era muy inferior ál 
por 100 en la jaula 2 , no fué en general superior á2ó3 
por 100 en las 6 á 8. Con mayor velocidad de la corriente 
de aire ha habido aiin á veces ménos ácido carbónico en 
las \iltimas cajas.

Faltaba, empero, demostrar que el ácido carbónico no tenis 
parte en estas intoxicaciones sucesivas. Ahora b ien; aunque 
Brovn-Séquard y  d’Arsonval han demostrado diversas ve­
ces que el ácido carbónico puro (no cargado de vapores de 
ácido clorhídrico) puede inhalarse en proporción notableen 
el aire atmosférico por el hombre, el perro, el conejo y otrofi 
mamíferos; aunque han podido respirar durante más de una 
ó dos horas aire que contenía 20 por 100 de CO® sin grandes 
molestias y, sobre todo, sin efecto duradero, era necesario, 
para probar la toxicidad del veneno pulmonar, dar pruebas 
más aceptables para todos.

La  absorción del ácido carbónico por un álcali no era apli­
cable. En efecto, los álcalis,absorben el veneno pulmonary 
purifican el aire que pasa á través de sus soluciones.

Para alcanzar su objeto emplearon un medio muy sencillo 
que consistió en añadir á su aparato dos estufas más, seme­
jantes á las anteriores, pero separadas de las seis primerai 
por un ancho cilindro de cristal lleno de perlas de cristal im­
pregnadas de ácido sulfúrico concentrado. El aire que salía d® 
la caja 6 pasaba al interior de este cilindro, y después de haber 
sido sometido á la influencia del ácido sulfúrico iba á una de 
las jaulas adicionales, y  de allí á la otra, de donde salía atraí­
do por la bomba aspirante. E l ácido sulfúrico se apodera de! 
veneno pulmonar y de las sustancias orgánicas (seancuales 
fueren) que proceden de las seis primeras cajas, miéntras 
que el ácido carbónico pasa libremente. E l aire que llega í 
las dos nuevas estufas es, pues, aire privado del veneno 
pulmonar, pero cargado de ácido carbónico. Ahora bien; esto 
aire no mata, nueva prueba de la inocuidad de este ácido y 
de la toxicidad del veneno pulmonar.

L a  muerte en estos experimentos ocurre como en los ca­
ses de inyección del líquido pulmonar en la sangre ó debajo 
de la piel. Los síntomas que se observan son los siguiente* 
se retarda la respiración; se activa el corazón; la temperatura 
baja lentamente, pero al final considerablemente; sobrevieuo 
muy pronto diarrea que dura tanto como vive el animal, h* 
muerte ocurre sin agonía, ó al ménos sin convulsiones, h® 
actitud del cadáver revela que no ha habido lucha; deseaos» 
sobre sus patas replegadas y sobre su vientre y su tóra* 
como en el sueño. La autopsia demuestra que el anima! b» 
muerto por suspensión de los cambios entre los tejidos y 
sangre. Hay sangre rojiza en lugar de sangre negra, qu® 
encuentra en las muertes ordinarias en el ventrículo der®" 
cho; la sangre, más abundante que en estos últimos casos®” 
el ventrículo izquierdo, es rosada. La  aorta y la vena câ * 
contienen más sangre que de ordinario, y  el color de este!' 
quido es de un rojo mucho ménos negruzco que en la 
te en que ha habido agonía. La  vejiga y el recto no est̂ ” 
vacíos. Los pulmones son de un rojo más ó ménos deliced”' 
H ay en ellos equimósis y focos de inflamación como en 
animales matados por una inyección de líquido pulmonW*° 
ios bronquios. Están también enfisematosos. El hígado,
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riñones y  las demás visceras abdominales están congestio­
nados. A  menudo hay hemorragias en el intestino y á veces 
en el pericardio.

Se preguntará si la muerte de estos animales es debida á 
un veneno procedente de los pulmones: la respuesta es fá­
cil. Los síntomas y el estado de los órganos que se observa 
después de la muerte se encuentran en los casos de estos 
individuos como en los de los animales matados por una in 
yeccion de veneno pulmonar en la sangre ó debajo de la 
piel. No negaremos que haya en el aire confinado otras cau­
sas capaces de alterar la salud además del veneno proceden­
te de los pulmones; pero nos parece, por la razón que aca­
bamos de dar, que la muerte es debida principal si no exclu­
sivamente á este veneno.

D r . E. S g b r e t .

SECCION O F IC IA L

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

Subsecretaría.

Por real órden de este Ministerio fecha de hoy se comuni­
ca al de Ultramar lo que sigue:

«Exemo. S r.: Según las noticias comunicadas á este M i­
nisterio, la patente del vapor español Ciudad de Cádiz, que 
acaba de cumplir cuarentena en el lazareto de Mahon, por 
haber tenido una defunción de fiebre amarilla á bordo, con­
tiene una certificación de la Diputación de Sanidad de la H a­
bana, en la que se consigna que en la fecha de salida del bu­
que no reinaba ninguna enfermedad epidémica ni contagio­
sa, y  al pié de la patente, en nota que nadie suscribe, se 
bace constar que en la decena anterior á la salida del barco, 
que tuvo lugar al día 5 de Pebrero, ocurrieron 6 invasiones 
y 2 defunciones de fiebre amarilla, y  el día anterior á dicha 
salida 2 invasiones y 1 defunción de la misma enfermedad.

Esta nota, que nadie autoriza, después de la anterior de­
claración, determina una informalidad que pone en situa­
ción difícil á las autoridades sanitarias dependientes de este 
Ministerio, por la duda en la aplicación de las disposiciones 
sanitarias y por el temor de ocasionar riesgos á la salud pú­
blica, ó de perjudicar los intereses del comercio y  de la na­
vegación, duda que no se concibe en Sanidad marítima, pues 
significa caVencia de datos precisos para resolver y posibili­
dad de equivocarse en la resolución que puede traer una 
epidemia.

En real órden de 31 de Octubre de 1888 y 21 de Enero del 
afio corriente, dirigidas por este Ministerio á ese de U ltra­
mar, se pusieron en conocimiento de V. E. algunas informa­
lidades ó infracciones legales de este órden, y  se encareció 
la conveniencia de prevenir á las autoridades sanitarias de 
filipinas que expidan las patentes de Sanidad con la cla­
ridad indispensable, sin contradicción alguna en las asevera­
ciones de los funcionarios que las autoricen, y  con la debida 
denominación de las enfermedades que se padezcan, expre­
sando siempre si las invasiones son aisladas, el número de 
éstas, y  en caso de revestir éstas carácter epidémico, deta­
llando el número de invasiones y el de defunciones ocurrí- 

el día anterior á la salida del buque, y  en la decena ó 
quincena precedente, con objeto de que las Direcciones es­
peciales, en uso de las facultades que les confieren las re­
glas i.a y  2.=' de la real órden de 31 de Marzo de 1888, pue- 

sin dudas, siempre peligrosas, aplicar, según las circuns- 
^ucias, la regla 13 de la real órden expresada de 31 de Mar- 
0̂. ó los artículos 30, 32, 33, 34 ó 35 de la ley de Sanidad.
^  este propósito, el art. 168 del reglamento orgánico de

Sanidad marítima de 12 de Junio de 1887, confirmando las 
reales órdenes de este Departamento, dirigidas á ese de U l­
tramar con fecha 3 de Junio de 1872 y 21 de Junio de 1880, 
dispone que las autoridades de Cuba y Puerto Rico consig­
nen nota en la patente de los buques que salgan de aquellas 
islas desde l . °  de Mayo á 30 de Setiembre, solamente cuan­
do se desarrolle alguna enfermedad con carácter epidémico, 
debiendo expresarlo así en dichos documentos, y expidién­
dolos limpios en otro caso, á fin de que pueda darse el de­
bido cumplimiento al art. 32 de la ley de Sanidad, el cual 
obliga, por regla general, á una cuarentena de siete días á 
las procedencias de las Antilas, Seno Mejicano, La Guayra y 
Costa Firme, con patente limpia desde l . °  de Mayo á 30 de 
Setiembre. En vista de estas disposiciones, y para evitar du­
das en la expedición de las patentes de Sanidad en Filipinas 
y en las Antillas;

E l rey (q . D. g.), y  en su nombre la reina regente del rei­
no, ha tenido á bien disponer se signifique á ese Ministerio 
la conveniencia de preceptuar las siguientes reglas si V . E. 
las considera aceptadas para los intereses generales del co­
mercio, de la navegación y  de la salud pública;

1. a Cuando en las islas Filipinas aparezcan casos aisla­
dos de cólera, fiebre amarilla ó peste de Levante, la autori­
dad que expida las patentes consignará en ellas el número 
de invasiones y defunciones ocurridas en la decena anterior 
á la fecha de salida del buque y el nombre de la enfer­
medad.

Si no fuera conocido de la autoridad que expide la paten­
te el número de los casos y  la fecha de la primera invasión, 
se consignará en aquélla tan sólo que existen casos aislados 
de la enfermedad que sea.

Cuando en las expresadas islas se declare epidémica la 
enfermedad, se consignará siempre en las patentes la fecha 
de la declaración oficial hasta que trascurran veinte días 
desde la última invasión de cólera morbo asiático ó de fiebre 
amarilla, ó treinta días desde la última de peste de Levante, 
á los fines del art. 40 de la ley de Sanidad; trascurrido cuyo 
plazo serán libremente admitidas las procedencias de que se 
trata.

2. a En las Antillas, las patentes se expedirán limpias 
desde 1.® de Mayo á 30 de Setiembre en los términos indi­
cados en las referidas reales órdenes de 8 de Julio de 1872 
y 21 de Junio de 1880 y en el art. 168 del reglamento orgá­
nico de Sanidad marítima.

Cuando desde 1 °  de Octubre á 30 de Abril se observe al­
teración en la salud pública, se consignará nota en la paten­
te, expresando el número de invasiones de cólera, fiebre ó 
peste de Levante ocurridas en la decena anterior á la fecha 
de salida del buque, y  si llegara la enfermedad á declararse 
oficialmente epidémica, se expresará siempre en las patentes 
la fecha de la declaración hasta que trascurran veinte días 
desde la última invasión del cólera morbo asiático ó de fiebre 
amarilla, ó treinta días desde la última de peste de Levante, 
para la aplicación respectiva de la regla 13 de la real órden 
de 31 de Marzo de 1888, ó, en caso de epidemia, para el cum­
plimiento de la cuarentena de rigor, dispuesta en los arts. 33, 
34 y 35 de la ley de Sanidad.

3. a Las patentes sanitarias deberán ser autorizadas en 
todo su contexto por los funcionarios que las expidan, res­
ponsables de su veracidad, sin nota alguna que no lleve la 
autorización de la firma correspondiente.

De real orden lo digo á V. E., rogándole, si lo estima 
oportuno, prevenga á nuestras autoridades en Filipinas y en 
las Antillas la más exacta observancia de estas reglas en 
bien de la salud pública y  en interés de la navegación y del 

comercio.»

Ayuntamiento de Madrid



222 EL SIGLO MEDICO

Lo  que traelado á V . S. para su conocimiento y el de los 
directores de Sanidad de esa providcia. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 20 de Marzo de 1880. — El subsecre­
tario, Manuel Benayasy Portocarrero. —  Señores goberna­
dores civiles de las provincias marítimas y comandante ge­
neral de Ceuta.

Dirección general de Benelicenoia y Sanidad.
C I ll C U I. A B

Resultando de las noticias oficiales comunicadas con fecha 
de hoy á este Ministerio que se ha declarado el cólera mor­
bo en Zamboaoga (isla de Mindanao, Filipinas):

Vistos los arte 30, 34 y 36 de la ley de Sanidad, reales ór­
denes de 6 de Junio de 1860, regla 12; 17 de Mayo de 1880 
(Gaccía del 21). regla 2.a, caso 2.o; 31 de Marzo de 1888 
{Gaceta de l.°  de Abril), regla 13. y  la órden de 10 de Di­
ciembre de 1874 {Gaceta del 13), esta Dirección general ha 
acordado prevenir á V. S. se imponga á las procedencias del 
citado punto la cuarentena correspondiente.

Lo que comunico á V. S. para su conocimiento, el de las 
dependencias de Sanidad marítima, y fines determinados en 
la disposición 4.a de la órden de 24 de Abril de 1875 ( Gaceta 
del 29).

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 20 de Marzo 
de 1889. —  El director general, Teodoro Paró. — Señores go­
bernadores civiles de las provincias marítimas y comandan­
te general de Ceuta.

Regla 12 de la real órden de 6 de Jtvnio de 1860, qxie se cita 
en la anterior disposición.

<Se entiende por puertos notoriamente comprometidos, 
para los efectos que expresa el art. 36 de la ley de Sanidad, 
los que, sin adoptar ninguna clase de precauciones sanita­
rias, se hallen en continuo trato con puertos apestados den­
tro de un espacio de 10 leguas. Asimismo se considerarán 
como puertos comprometidos, y  sus procedencias sujetas á 
la observación que señala el citado art. 36, aquellos en los 
que, aunque oficialmente no hayan sido declarados sucios, 
sea notorio su mal estado sanitario. >

CUERPO DE SANIDAD MILITAR

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Por real órden de 23 de Marzo se ha concedido, con arre­
glo al art. 215 de la ley de Enjuiciamiento militar, el abono 
de 40 pesetas á cada uno de los médicos civiles D Manuel 
Arija y  D. Pedro Gañido, como honorarios por haber inter­
venido como peritos en el reconocimiento y autopsia del 
cadáver del comandante de la Guardia civil D. Prudencio 
Rojas.

Con fecha 23 de Marzo han sido destinados: D. Germán 
González y Romero, médico mayor graduado, primero, que 
sirve en la Escuela Central de Tiro de Artillería, á la Fábrica 
de pólvora de Granada; D. Ramón Sánchez y Barbero, sub­
inspector de segunda clase graduado, médico primero, que 
se halla de reemplazo en Tielmes de Tajuña (Madrid), á la 
Escuela Central de Tiro de Artillería; D. Pantaleon López y 
Pifleiro, médico primero, destinado en el regimiento Caba­
llería de Albuera, nüm. 16, á la Comisión liquidadora de 
cuerpos disueltos del ejército d é la  isla de Cuba; D. Mar­
tin Sarabeat y Barceló, médico mayor personal, primero 
efectivo, que sirve en el batallón Cazadores de Barbastrp, 
núm, 4, al regimiento Caballería de Albuera, mira. 16; don 
Francisco Llorca y López, médico mayor graduado, prime­

ro, ascendido á este empleo por real órden de 19 del actual, 
destinado en el segundo batallón del regimiento Infantería 
de Cuenca, núm. 27, al batallón Cazadores de Barbastro, nú­
mero 4; D. Lino Villainil y Lastra, médico segundo, que sir­
ve en el primer batallón del regimiento Infantería de Asia, 
núm. 59, al primero del de Valencia, núm. 23, de la misma 
arma; D, Francisco Soler y  Garde, médico segundo, con 
destino en el Hospital Militar de Barcelona, al primer ba­
tallón del regimiento Infantería de Asia, núm. 59; D. Víctor 
García é Iparragnirre, que presta sus servicios en el Hospi­
tal M ilitar de Madrid, al de Barcelona.

Por real órden de 27 de Marzo, en vista del expediente in­
coado por la Dirección del cargo de V. E  , haciendo presen­
te la necesidad de que la asistencia facultativa del personal 
empleado en dicho centro y la de sus respectivas familias 
se preste por un oficial médico afecto á la misma; y  tenien­
do en cuenta la conveniencia de no aumentar la plantilla 
del Cuerpo de Sanidad Militar, el rey (q . D. g.), y  en su 
nombre la reina regente del reino, conformándose con lo 
propue.sto por el director general de dicho Cuerpo, se ha ser­
vido resolver se suprima el destino de médico segundo que 
figura en su plantilla para los castillos del Ferrol, y se asig­
ne un oficial médico de la referida clase para dicha Direc­
ción ; disponiendo, asimismo, qne ínterin se incluyen sus ha­
beres en el capítulo correspondiente del primer presupuesto 
que se redacte, se reclame el sueldo del que se nombre 
para el citado cargo, por el cap. 2 .o, art. 3.° del vigente, 
en que figura el del destinado á los mencionados fuertes.

Por real órden del 28 se ha negado á la Direccion-Subins- 
peecion de Sanidad Militar de Valencia los muebles que pe­
día de las suprimidas Conferencias de oficiales, porque se­
rán en breve necesarios para los Colegios militares de pró­
xima creación.

Por real órden del 29 se ha concedido derecho á indemni­
zación—-conform e á lo dispuesto en los arts. 10 y 11 ócl 
reglamento de indemnizaciones de l.o de Diciembre de 1884 
— al médico primero D. Mariano López Rabadan y al se­
gundo D. Antonio Herrando y  Hernández, por haber pasa­
do á Villaviciosa de Odón á reconocer al teniente coronel 
Sr. Mata Cortés.

P o r  real órden de la misma fecha se ha dispuesto que el 
médico mayor graduado, primero personal, segundo D. José 
Casar y Cid, que se halla destinado en los castillos del Fe* 
rrol, pase á continuar sus servicios al Hospital Militar (Í6 
Madrid.

Por real órden de la misma fecha se ha desestimado Is 
instancia del subinspector de segunda clase personal, médi­
co mayor del Cuerpo de Sanidad Militar, retirado en Barce­
lona, D. Alejandro Sagristá y Colt, en solicitud de que se le 
concediera pasar la revista por medio de oficio.

Por real órden de igual fecha se aprueban las bases pare 
el contrato que se ha de celebrar con el Instituto de vacu­
nación aragonés establecido en Zaragoza.

Por rea,l órden de 30 de Marzo se ha resuelto favorable­
mente la instancia promovida por el médico mayor del Cuer­
po de Sanidad Militar, en situación de supernumerario en 
esta corte, D. Manuel Gómez Florio, solicitando pasar á 1® 
de reemplazo.
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M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

JUN'TA DIRECTIVA

Convocatoria á las Juntas generales de distrito.
En cumplimiento de lo prevenido en el art. 126 del Regla­

mento, la Junta Directiva ha acordado convocar las genera­
les de distrito para el día 14 de Abril próximo, cuyas Juntas 
üenen por objeto, además de cumplir lo prevenido en el ar­
ticulo 50 de los Estatutos, la éleccion y  renovación de car­
gos en las mismas Juntas y nombramiento de los apode­
rados.

Las Jbntas Delegadas anunciarán con la debida oportuni­
dad la hora y lugar en que deban celebrarse, y  los presiden­
ta liarán cuenta á esta Directiva del resultado de la elec 
Clon tan luégo como hubiere tenido efecto.

Madrid 30 de Marzo de 1889. — El presidente, J . Sttarez 
García. — El secretario general, M . Gómez Famo.

SECRETARÍA GENERAL

D. Miguel Toran y Cardona, profesor de Medicina y  socio 
de este Montepío, solicita pensión de jubilación.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 27 de Marzo de 1889.— El secretario general, 
Gómez Famo.

PR E G U N TA

134. Encontrándose el médico enfermo sin poder aban­
tar el lecho, ¿está obligado á visitar ó poner sustituto 

la asistencia de un igualado ó contratado en particular? 
t j®'* caso de tener, con publicidad, de sustituto á un ti- 

pueblo inmediato, ¿está obligado el cliente á avisar' 
éciico sustituto, ó esta obligación es del médico enfer-

RESPUESTAS

mejorar el estado de la enferma á quien alude 
C'guísirao compañero F. I. en la pregunta que me ocuna 

humilde opinión :
Bni Que las histero - ooforalgias pueden combatirse con 

''̂ ^̂ ‘uiento local y  otro general; comprendiendo en el 
1 ®̂ unturas con pomada de belladona 

IjJ^uizada, cloroformo gflatinizado con láudano, enemas 
jg^U'^^das, ó de una solución de antipirina y clorhidrato 

caina en la proporción de medio gramo y un centigra- 
^ î.^®®P®ctivaraente; y en el segundo, las inyecciones hipo- 
tDfiif de morfina en agua destilada de laurel cerezo, 
<lelc° que serviría, además, para mejorar el riego
Q)¡. Ĵ’chro, deficiente, sin duda, dada la hemopatía conco- 
idggy y PUf bucal los tres bromuros en dosis y forma

gáwK^ Que para combatir la cloro-anemia é intolerancia 
mjg consecutiva, á la miseria orgánica ó erapuhreei- 
j,g . u general de la paciente, podría ensayarse sucesiva- 
prg .*'aparte de una alimentación racional, ad hoc, que no 

consignar, éntrela que cabría la administración de 
k  r  ̂ K huevo, separadas y recogidas enteras en una copi- 
(¡Qv-f^^' '̂^udolas luégo ligeramente con vino de Jerez, en 
YÍQo tomarían sin romperlas por la enferma) el

Peptona de Catillon, ú otro preparado cualquiera; 
poj, ® quina con gotas amargas de Baiiiné {3 de éstas 
íjjjag  ̂15 gramos de aquél, para tomar dos ó tres cucha- 
í l jg ^ '' ’'Uile8 ai d ía ); el vino ferro-quinado de Laroche ó 
toj. y®®*^u-Henry. y, por fin, alguna fórmula de peptona- 

ó albuminato de hierro, asociado á la genciana ó 
Di *  lo9 extractos de nuez vómica y tebaico. 

iiBpijj. está que si la intolerancia gástrica dificultara ó 
autigj alimentación, etc., se debeiía empL-ar la pocion 
tortio” de Riverio, y mejor aún el hielo en terroncitos 
Uütgj ^''uoras, que se pasarán enteros, uno cada cinco mi- 

■ durante media hora por lo ménos.

También, por último, podría recurrirse á la hidroterapia, 
Usando las duchas ó baño de lluvii, primero á la tempera­
tura de 2-óv centígrados, para ir descendiendo hasta la ordi­
naria ; pero este recurso después de mejorar el estado actual 
de la enferma. — D r. F. Ibañez.

133. Si, como parece, sólo se trata de síntomas histéricos 
y no hay lesión orgánica alguna, me atrevo á aconsejar al 
consultante, puesto que ya habrá agotado todos los medios 
farmacológicos aconsejados en casos tales, que emplee en 
el presente la sugestión hipnótica, y  seguramente á las po­
cas sesiones verá aliviar su enferma, desapareciendo el ex­
ceso de sensibilidad de los genitales, tolerando alimentos y 
medicamentos que regeneren su empobrecido organismo.

La influencia terapéutica de la sugestión hipnótica en el 
histerismo está probada con miles de hechos, como lo ates­
tiguan Bottey. Braid, Magnin y otros; por tanto, creo que 
debiéramos emplear este medio terapéutico con más fre ­
cuencia que lo liacemos, especialmente en el histerismo y 
otras neurosis, que es donde principalmente se ven sus re­
sultados más positivos.

E l haber llegado á mis manos el-número de E l Siglo en 
que se hace la pregunta á qne me refiero, cuando me ocupa­
ba en redactar una historia sobre un notabilísimo caso de 
neuralgia facial de muchos meses de existencia, rebelde á 
todo tratamiento impuesto por los compañeros de esta lo- 
calida't y por el que estas líneas escribe á una joven histé­
rica de temperamento marcadamente escrofuloso y onanista 
á mayor abundamiento, y que curó por la sugestión hipnó­
tica á la quinta sesión, me ha impelido á aconsejar este me­
dio terapéutico para el caso que motiva su consulta.

El buen criterio y  sana práctica del consultante resolverá 
hacer uso ó no del hipnotismo en este caso concreto, de él 
mejor conocido. —  Tomás de Echevarría.

134. Si en el contrato no consta que tiene que poner un 
sustituto en ausencias y enfermedades, no está, en concepto 
nuestro, obligado á tal cosa. Y  si tiene sustituto por enfer­
mo, loe clientes serán los que deberán avisar á aquél, no el 
médico enfermo.

G A C E T A  DE L A  SA LU D  P U B L IC A

E stado san itario  de M adrid .

Observaciones  meteorológicas  de l a  sem ana . — Altura 
barométrica máxima, 712,65; mínima, 698,63; tempera­
tura máxima, 190,2 ; mínima, —  3o,0 ; vientos dominantes, 
NNE., ENE . y NE.

Nuevo y marcado acrecentamiento han tenido los catarros 
de las altas vías respiratorias, las laringo-bronquilis, las 
f. ringítis glandulosas y las adenitis cervicales. Las fiebres 
iulermitenles, las gástrico-catarrales y las mucosas también 
han experimentado aumento. Los reumatismos crónicos y 
subagudos continúan mostrándose con lendoiicia á la exa­
cerbación. En los niños aumenta el sarampión; la difteria 
se sigue presentando, aunque en proporción poco alarmante.

C RO N IC A

Otra obra agotada.— Quedándonos escasísimos ejem- 
plare.s del t uno primero de ¡a Farmacopea-Formulario, y no 
habiéndooo.slo pedido todavía los su.scnlores de la Biblio­
teca, nuevos este año, Síes. D. León Avecia, ü. Tomás .Asen- 
jo , D. Eleulerio Bidaurri, ü. Pedro Beniseiegui, Cuerpo mé­
dico-forense de Valencia, D. Agustín Camilos. I). Fernando 
Carril, ü. José F. Sanguino, D. Mariano García Martin, don 
liamiro Guillen, D. J. Labrada, D. líeleslino .\loiiner, D. Fede­
rico Momeñe, D. Rafael Piernas, D. Donato Rodríguez, don 
Godofredo Rueda, D. Tomás Sánchez, D. Francisco Sarmien­
to, D. José AiVlonio Vigil y D. Manuel déla Vega, les rogamos 
nos lemiian cuanto antes las 6,75 pesetas que es su importe 
para los suscriLores de la Biülioticca, á fin de enviár.selo en 
seguida. De lo contrarío, cuando en Mayo pióximo reciban 
el lomo segundo de la Farmacopea-Formulario, se encontra-
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rán con una obra incoinpleta; pues, con toda seguridad, en 
dicha fecha y áun mucho antes (sólo quedan 20 e je" pia­
res ) se habrá agotado la lirada del lomo primero. Lo adver­
timos, pues, para que no se llamen después á engaño.

U n  b a n q u e te  m éd ico .—  Hase repartido la siguiente 
carta, que reproducimos con gusto: _

«Con el motivo, para no.sotros fausto, de la exposición bri­
llantísima que el Dr. Vera ha hecho en la Real Academia de 
Jurisprudencia de la doctrina frenopática española sobre la 
crirainalid d, hemos decidido ofrecer á tan ilustre compañe­
ro, como testimonio de cariñosa admiración y de homenaje á 
sus talentos, un banquete amistoso que simbolice nuestro 
afecto y gratitud al que tan gloriosamente ha sostenido la 
representación de la clase médica.

A este fin tenemos e' honor de dirigirnos á usted por si 
gusta asocinrse á nuestra idea, para lo cual podrá inscribir­
se en los puntos luégo indicados y en la forma y condiciones 
que se expresan.

Madrid 4 de Abril de 1889.— José María Esquerdo. — An­
gel Pulido. —  Adriano Alouso Martínez.— Juan Cisneros. 
—  Manuel Tolosa Lalour.— JuanAzua.— José Ortiz de la 
Torre.» . j

El banquete se celebrará el lunes 8 dé Abril a las siete de 
la tarde en el Hotel Inglés, calle de Echegaray (antes Lobo), 
número 10.

El precio del cubierto es diez pesetas, y  los sitios de sus- 
cricion son: Barquillo, 1. farmacia del Dr. Coipe ; Ato­
cha, 30, farmacia del Dr. Garrido Mena ; Peligros, 4, farma­
cia del Dr. Zúñiga.

D e fu n c ión . —  Ha fallecido en Barcelona, á la edad de se­
senta y dos años, el médico homeópata Dr. D. Salvio Alma- 
tó, uno de los más distinguidos redactores de El Consultor 
Homeopático, y autor y tradui’tor de numerosas jabras. Su 
muerte lia sido muy sentida por todos sus compañeros.

A n a le s  de la  A cad em ia . —  Se ha publicado el cuader­
no de los Anales de la ¡leal Academia de Medicina, correspon­
diente al 30 de Marzo último.

Contiene dos informes sobre el estado mental de un pro­
cesado y de un sentenciado á pena capital, y  otro sobre 
adulteración de vinos; y además, las actas de ocho sesiones 
literarias con toda extensión.

La suscricion puede hacerse en el local de la Academia, 
Greda, 15. principal. ^

N u e v o  T r ib u n a l. —  La Gacela de estos días anuncia 
que el Tribunal de oposiciones á la cátedra de Anatomía
descriptiva de Zaragoza, cuva constitución se inserto en la 
Gaceta del — 1 pásmese el lector! —  6 de Diciembre de 1887,
ha sido reformado y queda constituido en la forma siguien­
te: presidente, Sr. Letamendi; vocales, Sres. Urraca, Rom ^ 
ro Blanco, F. de la Vega, Oloriz. Morales Arjona y Sancho 
Martin, y como suplentes los Sres. Balllés y Grinda. Los 
opositores —  que habrán ejercitado bien la virtud de la pa­
ciencia — están citados el dia 24 del corriente en esta Facul­
tad de Medicina para el sorteo de trincas.

B u en os  p rem io s . —  El día 15 del próximo Septiembre 
deberá i'eunirse en Santiago de Chile un Congreso médico. 
Para estimular á los que preparen trabajos para el Congreso, 
la Comisión directiva ha elegido los siguientes temas y o'*’®* 
ce los [>remios que se indican: I. Proyecto de reforma de la 
Farmacopea chilena y critica razonada de la actual. Pre­
mio. 2.000 pesos. —  II. Saneamiento de Santiago. Premio, 
500 á 1.000 pesos, f-egun la importancia del trabajo. —  lll. Es­
tudio químico y terapéutico de una ó más plantas medicina­
les del país. Premio, igual suma que el tema anterior.—
IV. Aguas termales de Chile. Premio, 500 á 1.000 pesos.
V. Aotisepsis- Premio. 500 á 1.000 pesos. —  Habrá, además, 
otro premio de 500 á 1.000 pesos para el mejor de los traba­
jos que. pre.sentados á cerlámen, no puedan ser incluidos 
entre los lemas arriba mencionados. Los trabajos deben en­
viarse á la Secretaria de la Comisión antes del l.o de Agosto 
de 1889, y no se aceptarán los que hayan sido públicos. Los 
jurados serán designados oportunamente.

R e s e c c ió n  d e l  m a x ila r  in fe r io r .  —  Hemos recibido 
dos ejemplares del opúsculo en que el Dr. D. Rodolfo del 
Castillo expone su proceder de resección del cuerpo del ma­
xilar inferior, que en números anteriores dimos á conocer á 
nuestro lectores.

cuitad de Medicina, catedrático que había sido también de 
la m’sma y  autor de numerosos escritos médicos.

F o tó fo ro  c lín ic o . — El Sr. Bonnier ha inventado una 
lámpara destinada á los exámenes clínicos y  á ciertas op6- 
raciones quirúrgicas. Consiste en una lámpara de incandes­
cencia de 6 volts montada sobre un mango que contiene eo 
su cavidad los conductores.

E l  agu a  en  P a r ís .  — El Dr. Gadaud, diputado, ha pre­
sentado á las Cámaras francesas un proyecto para la con­
ducción á París de las aguas del Avre. Los periódicos de Ij 
nacioD vecina abogan por esta idea á fin de que las ciudades 
alemanas de cuarto ó quinto orden no tengan como tienen 
en la actualidad más agua que el mismo París, doude Is 
mortalidad por fiebre tifoidea alcanza la enorme cifra del 
83,3 por 100.000, miénlrasque en Alemania es del 20,5yen 
Inglaterra del 20,7.

A l l i y . . . a q u í .  — Un periódico aleman se ocupa dejos 
grandes perjuicios que ocasionan á los médicos de Berlín las 
innumerables Sociedades obreras con sus cajas de socorros 
para los enfermos. Kn otros tiempos, dice, el médico que sa­
lía de la Escuela encontraba fácilmente entre la población 
obrera una clientela que poco á poco se aumentaba, dándon 
lo suficiente para v iv ir; le abría con el tiempo las 
déla  clase media y hasta las de la aristocracia. Hoy loo 
obrero tiene parle en una caja de socorros y el medico d 
ésta es el que le asiste, no saliendo á éste las visitas a mas 
de 60 céntimos á 1,25 pesetas. A pesar de esto tales pinas 
son muy solicitadas por los médicos, hasta el punto deqn 
para dos plazas se presentan 400 aspirantes, entre quieon» 
había hombres de mérito reconocido.

En vista de esto los médicos se declaran especialistas pan 
poder vivir al méoos, y las clínicas especiales brotan coro 
por encanto, con gran detrimento de la práctica comente 
les médicos no especialistas. .

Hé ahí una fotografía exacta — hecha en_ B e r l í n ^  
que pasa en las grandes capitales de España. El que QO- 
consuela, pues, es.porque no quiere.

V e lo c id a d  de la  lu z . — A continuación pnblicamoBl« 
diferentes determinaciones obtenidas:

Foucaulten 1862, 298.000 kilómetros por segundo; wr 
nu en 1874, 298.600; Cornu en 1878, 300,400; Cornu, fg®  
Listing, 299 990; 'Voung y Forbes en 1881, 301.382; Mich 
son en 1879,299.910; Michelson en 1882, 299.853 ;Kewcoffl 
en 1882. 299.860.

Es notable la concordancia que hay entre estas difereDw 
determinaciones.

A s p ira d o r - in h a la d o r . —  E l Dr. D. Enrique 
ha dado á conocer en un folleto que tenemos á la ‘vista-- 
traído de la Gazetta Medica de Roma — un nuevo modelo ̂  
aspirador-inhalador de su invención, de una sola IJavei 1 , 
creemos está llamado á prestar grandes servicios. 
dicho señor las gracias por haberse dignado remitirnos 
opúsculo.

E l  so ja . —  Desígnase en el Japón con el nombre 
soojii, soja, un condimento líquido obtenido por la ¡jj, 
cion de los granos de una planta perteneciente á la la » 
de las leguminosas papilionáceas. Linneo dió á esta 
el nombre de dolichos soja. No sólo se presta por su 
sicion (agua, proteina, materias grasas, materias 
no azoadas, celulosa) á los usos alimenticios, sino te-m» 
los terapéuticos, especialmente para los diabéticos. Lsp 
mos que nuevos datos nos ilustren sobre el particular.

A b re -b o ca s  p a ra  la  an es tes ia . —  El Sr. Reverdla^^  ̂
Ginebra) ha ideado un aparato compuesto de dos 
acero, de las cuales una (que tiene la forma de n’ ^dia i 
se coloca detrás de los incisivos inferiores, y la o*'"® 
ca exactamente debajo del mentón entre las ramas hor 
tales de la mandíbula inferior. Este aparato se aplicó ), 
de comenzar la anestesia, y  así el enfermo se duerme 
boca entreabierta.

N e c ro lo g ía . —  lia fallecido en Lyon. á la edad de setenta 
y  seis años, el Dr. Teissier, padre del catedrático de su Fa-

Acido fluorhídrico. — Tíiueyo tratamiento de 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos 
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Indepe
cia, núm. 10.

MADRID: 1 8 8 8 .-ENRIQUE TEODORO, IMPRBSO* 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia. 8. 
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PRESO*

iOTORlZACION DEL ESTADO Y DE LA ACADÉHIA
Crtin/ ¡ a f ín  primera <le lodas las O u I R l ' J o U f l  almas de mesa, aperitiva, 
muy digestiva; estómago.

D n o n io // í» n  Bilis, adcnlos hepáticos, n B C lcU SB  Ictericia, Gastralgia 
/ l í ío /^ o o  Afei-cioue-; del hígado, de los 
U cS irC G  rifioDe>,Piv-dra,Di..beles,Colmos,

La Sociedad general es l>r‘’Prielaria del 
íslabledmienlo termal y PO*̂ fc 
mas antiguas que hnn fundado la estaemn 
dimdo a conocer universalnicnic el nombre 
neváis. -  Ella Invita los consumadoims a 
desconfiarse de las aguas a precios re neldos 
que tratan de sustituirse a las que el Cuerpo 
medico ha concedido en todas partes su 
alta aprobación.
Lu recomienda au gosto agradable ¡ una botella por du.

■ p O R irA H R E M E O IÜ S lR E ÍM E
BUJIAS para la Uretra. —  LÁPICES p -ra el Ulero 
CABEZALES VAGINALES.- SUPÜSITORK S
Lo3 P nta-Reuieiiio» se disiu-lvi.n al fOiUoet. il 

lae umeosas, que aíslan y deooongeotionan. P>t- 
QÜen A los mi'óir.auient- s obnii' liuninto ■ os noni 
por lo ménod Las Bujíss y los Lápices, por BU jiiis 
liiirio y 8u itilaiúon, impiden la formaeiou d. lu. 
Constreñimientos.

L. REYNAL, 13, rué Rougemont, PARIS.

v e r d a d e r o  S : GB ANC3S 
desaeud  d e l  Dr f r a n c k
.*Í22Í?*^

GRAINS 
deSanié 

dadocteuE

(FóriDiila del Codex Fnneéo. u* (01)
ALOES Y GUTABAMBA

El mas cómodo de los 

' «  Muy imiiadoiy fal$ifícidot

fRAWCI^rf íóV’vériraderüs. PARIS. Farmaei* 
IIROT, y  en las princi­
pales Farm** da España,

AdmiiiisliMCíOD: PARIS, 8 . b* Mentiuarire
PASTILLAS DIGESTIVAS
Fabricadas en Vichs eun sales eitraídai 

de losmaDaotialas. Tienen nn fH'to aura- 
j  producen qq efeeio sCL'Qro eonlrt 

iui afrorei y digestiones diScilei.

SALES (le VICHT pare BAÑOS
bn roilo por baño para lai parsoaai qae 

00 paedeo ir á Viebj.
Para evitar laa falaiaaaalaaea
Sxigir que todei estos produetoi UoMi 

la morca de la Compañía.

OapoBltarloa: Da Jeai H* Martoo, calle 
' >»<m, es, (Botica 4e la Reres Madre  ̂—
Fama- as de los Sres. Martines, Jacpme- 
; ^^*0, 5S: Borrel hermanos, M ® Miquol 
ju*. Inat. R. Hernández. Lemana,

OLORQRIS -  ANEMIA 
LINFATISMO.

Jarabe v Grajeas
I DE HIERA

y
DE PHOTO IQDURO»P. GILLE

f*"ioíer/ío da loi HospHafes da Parit.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
Condiciones exigidas por la te- 
rapéutica moderna :
Du r e z a  -  s o l u b i l i d a d  

in a l t e r a b i l i d a d .

,¡2 ^IT0 GESEBAL ; «.Bne Tmilliírs, PARIS

Antigaa r a m a d a  B A O M l  E N F E R IH E D A P E S deiESTÓIWAGO

GOTAS  A M A R G A S  d e  GIGONi
BAUmÉconlaHABAdeSAN-YCNACIGj^

oíspepilai flatulentas, gastralgia!, pérdida dal apetito, plrdsia, estimolante enérgico del estómago, W  
3 áS gotas según la prescripción medica anlesdelasdospriucipales comidas.— 1‘ RECIOj el fraseo conta gotas,3íf.

Farm acia  O I& n J T t  *?*. C o q -H é r o n ,  I > A H T S ,  y m  todas lat Farmaciat. i  ^

.'#i‘>le rótulo, impreso en i  CÓlom 
P  en CAJAS AZDLES, es <a Marca d;

HIERRO QUEVENNE
El UNICO APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS

rx»«!dp hace 50 años, los Médicos del mundo entero le consideran como el primero

s í  Í -M c r t ie ; í*  en Polvo; 2* en Omjeae. Jt D6.U por dia 1 i  2 medidas -  6 2 a 4 grajeas.
DESCONFIESE , ^

de laa J m it^ c io n e s j  Falsiflcac.on^sdeslealesflM  f  e r e J a J e r o  " «
productos siempre impuros, Incflcnces, vendidos poi

BXKJin, AHKMAS DE J  FinM * DE QM«>2IF U t .C  EL SELLO DE LA ‘ * V l t t O t i  l ' a b r i C a t H . .

Depósito General del Verdadero HIERRO de QU/VENNE
/Tras/eriL desde el 9 de Febrer., de isaa> 8 .  H u e  d u  C o n s e r v a t o i r e .  PJS

Peptonas Fépsicas de Chapoteaut
D E  C A R N E  D E  V A C A

Son nentras; puras, no contienen glucosa, ni cloruro de súaio
ni tartrato de so.<a.

POLVOS DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT
Completamente solubles, represenian 5 veces P®^o de ctirne. En 

vista de su pureza son los solos empleados por M . F A b i t i u r t  y  
to d o s  lo s  la b o r a to r io s  d e  f is io lo g ia  p a r a  la  c u ltu r a  d e  lo s  
o rg a u ism o A  m ic ro s c ó p ic o s  « . p.

VINO DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT
De un gusto muy agradable, se toma al principio de ius comidas 

á la dósis de una ó dos copas de Burdeos. —  D ó s is : 10 gram os de 
carne de vaca por copa de Burdeos. ^

In d ic a c io n e s  : Anemia, Dispepsia, Catjtiema, DebtUdad, ttepug- 
naneia á los alimentos, Atonía del estómago y de los intestinos, 
Conpalecencia, Alimentación de las nodrizas, de los mftos, d« ios 
ancianos, de los diabéticos y de los tísicos. , . , „  i  *.., |

Depósito en París, 8. T iT Íen n e ,x gg -lg g -E ll5 £ !£ £ l¿ iZ £ I2 s£ i¿S ^ »J

Cápsulas ue M ato  ue Quinina
de PELLETIER, ú üB tas Tres Marcas

Estas cápsulas, del grosor de un guisante, fabricadas por los 
Sres A rm kt  d e  L is l e  y C‘ » ,  sucesores de Pelle tíer, contienen 
diez centigramos de Sulfato de quinina, garantizado por la
inscripción del nombre de P E L L E T I E R .......................... ...|KuiTi£ri
Se entreabren en pocos minutos en el agua fría, no se e n d u - 'v ^ /  
recen como las píldoras y se tragan más fácilmente que las obleas 
medicamentosas. , ,

Se expenden en frascos de iO, 20, 100, 200, 500 y 4000 cápsulas

Knesira Casa prepara en idénticas condiciones las Cápsulas d e ; 
BISULFATO Ot QUINIHA — BHOMIDRATO DE QUIHINA 

VALEñtAMATÜ Dt QUlHlNA — GLORIO RATO DE QUINiHA
Deposito en PARIS : 8 , Rué Vivienne, y  e n  l a s  p r i n c i p . f a r m á c ia s

PREPARADA POR D U S A R T ,  FARMACÉUTICO EN PARIS
Estasoluci6n,inalterable y de composición constante,se halla exenta

de los principios tóxicos é inactivos del Cornezuelo de Centeno y 
posee e l grado máximo de actividad; se emplea en inyecciones 
hipodérmicas á proximidad del lugar de la hemorragia, á la dósis 
de 40 á -0 gotas en la Aemorru^iu puerpueral la epistaxis incoercible, 
la hemoptisis y en las hemorragias más violentas; su acción positiva y 
potente se efectúa al cabo de 4 á 5 m inutos; esta soluci(5n se emplea 
interiormente, con éxito, en los mismos casos, especialm ente paia 
provocar las contracciones del útero, en dósis de 20 á 25 goU s, 
vertidas en agua azucarada. La  solución está contenida en tubos 
pequeños que se colocan fácilmente en e l estuche del practico. 

Depósito en París, 8, Rne Vivienne. y  en las principales Farmácias.

Ayuntamiento de Madrid



•  ANTI-ASMÁTICO PODEROSO
JARABE-MEDINA DE QUEBRACHO

P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E

Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir el asi ia, la dispnea y los catarros crómeos, ensayado 
y recomendado cotno tal por celehridaries niéiiicas y por los principales [íeriódicos profesionales de Madrid. E l
G en io  M éd ico . E l S ig lo  M éd ico , la R e v is ta  d e  M edicina.' E l ju r a d o  M éd ico , el D ia r io  M éd ico - 
F a rm a céu tic o , etc., etc.

PRKCIO: r.inco pesetas fra.sco. Depósito central: Farmacia de Medina. Serrano, 36, Madrid; y al por menor 
en las principale> Farmacias <ie Rspaña y Attjer'ca.

NOTA IMP' ‘RTANTb;. Kl Jarabe-.Medina de Quebracho e:. el primero dado a conocer en Es|)aña y recomen­
dado i»or 'a Prensa ’pnifesinnal: exíjase la Hrrna y rubrica d- Medina en las etiquetas de la caja v frasco, como
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones.

i t i i L E
La actípiacioii y frecuente «iemanda de nue-tros chocidateá purgantes v 

‘'erinifugus para los niños, ñus ha ublii¿ado a elaborai los muy en grande, re- 
-ullando iil por mayor á unos 5 céntimos la pastilla. Caja de 5ü0 gramos con 
60 pastillas de 10 gramos una, 13 reales.

Farmacia y laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, 109. Barcelona.

L A S  .DOS Y A C ü N A S

Véndese este opúsculo— que tan favo­
rable juicio ha merecido á toda la pren­
sa — iil precio de 50 céntimos de pese­
ta á los suscriiores y de 60 céntimos á 
los que no lo sean.

Los pedidos á esta AdmínistraCÍOD>
Quedan escasos ejemplares.

m iC m  DE GARCERi PRINCIPü

Premiado en la Exposición Farmacéutica
A c e it e  baca lao  em u ls ion ad o  con  h ip o fo s fíto s  de 

ca l y  sosa  — La m ijor forma ne lomar el aceite, líeagi a- 
dabte sabor y mucho in.-i.s reconstiiuyenle y aniiescrofu- 
loso que el aceiie pui-o.— Frasco al por m enor,^ ,50 pías.

V in o  de  p ep ton a .— Tónico nutritivo de uso constan­
te en las debduJ<uie^, anemia, disp--psía y ga.slralgia, ,su- 
niamenie agradable é inalterable.— Frasco al por menor, 
4  pesela.s.

H ie r r o  d ia liza d o . — Forma sum.imenle grata de lo ­
mar ei i'ierru sm que produzca astricción ni constipación 
de estómago. —  F a>co al por nienur, 2 .5 0  pesetas.

F o s fa to  oe  h ie r ro  s o lu b le  ( Formula de Leras ). — 
Esta lormu la reúne, cual uiiiguiia Otra tie liierio ser com­
pletamente soluble, clara como el agua, sin olor ni >abur, 
no pioduce c iisii|»m ioties e irriiaeiooes de estómago ni 
astricciones, y es la n><i'> asimilable á la ^an-re; de aquí 
que .-e obtengan y comprueben venlajnsisimos resultailos 
en las cloio.-is y aneniia.'i, que unas veces por la edad, 
otras por debilidades generales, la igan y molestan á l<>s 
enfermos; en la-aiueiiorre s, debilidades producidas por 
continuas hemorragias, fiebres lifuideas. el F o s ta to  de 
h ie r ro  s o lu b le  es la pieparacior. que reúne mas veula- 
jas.— l’recio al por menor, 2  pesetas.

No más padecinnentos de estómago.— Curación comple­
ta y radical ue las gastralgias, di-pepsias, ac> días, vómi­
tos, etc., etc., con los P o lv o s e u p é p t ic o s  d e l D r. M a r­
t ín e z  M o lin a .— Como prueba de la bondad de este pre­
parado. en las muchas caja> veodida.s, no sabemos de un 
solo caso que no se haya encontrado desde el momento 
de lomai'los un alivio casi instantáneo.— Precio al por 
menor, 4  pesetas.

Cata- ros, toses y asma. —  J a ra b e  y  p a s t illa s  b a ls á ­
m icas.— E éxito constante de estas preparaciones duran­
te ocho años las hacen prefe.ribles á cualquiera otra como 
pectoral calmante y expectorante.— Precio ai por menor, 
2  pesetas.

E n o la tu ro  acón ito , can ch a lagu a  y  d ig i t a l .— El
que mas disminuye a Mtngre. cura la plétora, anginas, 
liebies eruptivas y,eyi:a las congestiones.— Frasco al por 
mennr. 2 ,5 0  pesetas.

J a rób e  de  ia c to fo s fa to  de c a l.— Los útiles resultn' 
dos ubtenido> en Terapéutica, principalmente en los ni­
ños, que necesitan de lóni^ os reconslituyenles lo más so­
lubles posible, le recomiendan con ventaja al jarabe de 
ráliaiio u otras de las preparaciones Iónicas recoustilu- 
yenies. —  Precio al por menor, 3  pesetas franco.

J a ra b e  iod u ro  fe r r o s o  D u pasqu ier. —  Kstá dun­
do gran 'Cs re.-.uhados en las al'eccioues linfalici-s. escro­
fulosas, hcrpélica>, y cualquier otra enfei .iiedad que re­
conozca por causa una oelii idad ó vicio de la saugie.— 
Precio al poi- meiio , 3  pe.-elas.

L ic o r  y  cáp su las  de b rea .— Conocidos de la mayor 
[lai te d«-l pulilico los re.sullados obtenidos con las prepa­
raciones de liiea en las afecciones bronquiales, lO''->,ra* 
tarros taiÍQi-eosy de la ve jig i, iri'itaciones de la gargan­
ta, bronquios, y en general en lodos aquellos casos en 
que deben usarse los balsámicos; su despacho es conti­
nuo, enconlr.índose siempre recientes.— Frasco al por 
menor, 2  pesetas.

D ob le  m a gn es ia  e fe r v e s c e n te ,  in ca lcá rea  y  an* 
t ib i l io s a .— Su uso es muy general en las gastralgias, 
acedías y cualquier p&decimienio del estómago; ¡lero so­
bre lodos e^los casos, la aplicación mayor que hoy día s0 
da a la M a g n es ia  e fe r v e s c e n te  es corno laxante re- 
(lescanle. para lo cual basta poner una cucharada gran­
de en medio vaso de agua, agitarlo y lomarle precisamen­
te en la efervescencia.

Gomo refresco puede usarse Ia= veces que se quiera al 
día poniendo una cucha railila de las de lomar café en niodí.*’ 
vaso de agua; es muchísimo mejor que las gaseosas d- Ij" 
mon, agiMZ, grosella ó cidra.— Frasco al por menor, 2,5® 
pe-elas.

De;jósilo de todas las aguas minerales y específicos conocidos, siemiire recienle.s y legítimos, así nacionales coi»® 
exlraujero.s.— ¿a Ca. a se encarga de la remisión á provin ias pur correo ó ferrocarril, libre de envase.
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V A C A N T E S

La de médico-cirujano de Arcas (Cuenca). Dotación lOO 
pesetas anuales pagadas del presupuesto municipal por 'a 
aíistencia de 4 fam lias pobres y las igualas con Io-í ve>*.inos 
pudientes. Solicitudes hasta el 30 del corriente al alcalde 
D, Angel María Navarro.

— Se halla vacante la plaza de médico titular de la Be- 
oeficencia de la villa de Valdelaguna (M adrid ), dotada con 
el sueldo anual de 50i> pesetas por la asistencia á 20 lamí • 
lias pobres y otros 1.250 pesetas que se calcula por el resto 
del vecindario; cobrando además honorarios por la asisten­
cia» parto-.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al señor alcalde 
presiílentf hasta el día 21 del corrient'* mes.

Valdelaguna 1.” de Abril de 1889. —  El alcalde, Vicente 
Lopei.

— L a d e íd  id. de Ataun (Guipúzcoa). Hab 2416 Do- 
tícion 2 625 peseta.s anuales por la asistencia de todo el 
vecindario. Es de nec-sídad po eer el idioma va.scougado. 
Solicitudes hasta el 15 dei corriente al alcalde D. Pedro 
Ajer.li

— La de id. id. de María (B d ea res ), partido de loca. 
H*b. 1 655. Dotación (no  se menciona en ¡a cDuvocatoria). 
oolieitudea hasta el 12 del corrieme al alcalde U. Rafael 
Alonso.

— La de íd. id. de V illarta de loa Montes (Badajoz), par­
tido de Herrera del Duque. Hab. Í.lü2. Dotación 999 p -se

tas por la asistencia á 50 familias pobres, más las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 16 del co­
rriente al alcalde D. José de Vivas.

m m \ k  c f l L 0 M , 4 i
PREMIADA EN LA EXPOSICION DE BARCELONA CON

U U A T E O  M E D A L L A S  D E  ORO

C H O C O L A T E S . — C A F É S  M O L I D O S  

TA P IO C A . —  BOMBONES

D e pó sito  o b n e r a l : Calle Mayor, 18 y 20

s u c u r s a l : m o n t e r a , 8MADRID
jiSlLllS iZOilDASpYoVy
toda enfermedad del pe­
cho, tisis, catarros, bron­quitis, asma, etc.
A media y una peseta la 

caja.

Van por correo.

m N[RiO iOimi,
Maravilloso para los dolores 
de cabeza, jaquecas, vahí­

dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad. males del estomago, del 
vientre y loa de la infancia. 3 
y 5 ptas. caja. Van por correo.

el mejorpurganteantibilio- 
80 y depurativo, de acción 

fácil, segura y sin irritar aun 
que se usen por mucho tiem­
po. A una peseta caja.

Van por correo.

espennatorrea y  esterilidad; 
•cura segura y exenta de todo 

peligro con las célebres P il­
doras tónico-genitales del 
Dr. Morales. A  7,50 pesetas 
caja. Van por correo.

Principales Boticas y D roperlas  — Depósito; Carretas, 39, MaSrld, Dr. MORALES, Especlatista en Sífilis.

HELENJNA
WOTAS c o n c e n t r a d a s  

**ATí 1IIENT0 c u r a t iv o  de  l a  TÍ8I8 

T  LA TUBERCULÓSIS

dan prospectos á quienes lo solici- 
*̂0' Depósito central, farmacia de A. 

Barquillo, 1 Madrid. 439.

SIMA

r ^ :

S ;

i  5  u . o

- 2 n S «

CATARRO
O P R E S I O N ,  TOS,  

PALPITACIONES,
I y todas lasafeccionesdelaa vías rcspl- 
kratorlas, se calman imnedlatamcntoy 
isc curan usando los tubos LEVASSEur. 

JíTifase la firma de £<evas«auj*.
PARIS, Fanaicii ROBIQDST, 23, ra» de Ulonotle. •

TRATABMIENTO 
RACIONAL

D£
fa Anemia, /a Tisis,

0/apepsia, ei Diabetes, 
la Cagu '̂ía por ia

MRIS, RUE HAUTEYILLE. 57.
EsDeciñear. Polvo de Carne

Neuralgias s
;  todaslasafeccioDiis nerTíosas, se curan iiu- 
roediaUmenie con la¿ PILDORAS ANTI 
NEURALGICAS del D' CRONIER. 

Izijaa el eello de luaolia de l'Union det Fábriotntt
Madrid: M. García, Capellanes, 4 dnp.o

EN IPOLVO
para  la  con fección  d e  
g ro g s  a lim en ttc loa  coa  
R on , K irsch ,C ogoao .e to .

«T A B L E T A
Par la preparación de Potaiesreeomth 

’ tuyentei eiqulsltot de gasto y aroma.
Rousseau y  Tableta Rousseau

VERDADERAS PILDORAS DEL D ' BLAUO
EmpleaiJas con el mayor éxiio, baee más de 50 anoi, por la mayoría de loa médicos, p.m rurar 

la Anem ia, la C lorosis (colores pllidosi y para facilitar el desarrollo de Us jovenes.
La iiiiciipcion de estas pjidons en el nuevo Cudez francés, dispeiita de todo elo(iu.
Esijise en cada pildora el nombre del inventor, como en esta marea.

D esconfiese de las fa lsifioaolones.
P A .R Z S  I 8, R ué P a y e n n e , y  en todao  is s  fa rm a c ia s .

En Msílrid. Me'chor García. C»p»-ll»ine-. 1 íhipiicado.

k
II1 5 :

JARABE
AUBERGIER

de t .  A . C T X T C A R I X T l V a :
(JaffO lechoso de leobiígotl 

APROBADO POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

PARIS,GOMAR & C<«.23,RueSt-Claude.
OB VENTA BN TODAS LAS FARMACIAS.

Poseelu propiedades íiypnóMcas. seda- 
livasycalmiintc.sOtí 1 is preparaciones 
opiáceas, sin provocar exlrcñimienio, 
coiigcslionccrebral.inapelcucia.—E s
una de las pacas preparaciones 
que paedr-n em plearse cen e Acacia 
y  sin p e llg roen  la  m edicación  de 
les niños — En la TISIS, modera la 
TOS y  la EXP¿CTORACION.

A estos iliul.'is debo el «er recetado 
por el cuerpo ii.édico pudiendo citar 
especialmente los Doctores r.liarcot, 
Brown -Seqiiard. Polaln, Dnjardln- 
Beaumutz, etc., en los casos de : 

Cat ir r o  epidém ico, 
B ro n q u itis , R eum as, io s . A»m B, 

¡rr ítn e ion  de i a  O a rq a o ta .
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